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    Una mujer debe abrirse paso,


    aunque sea entre arbustos llenos de espinas,


    al precio que sea.


    De nuevo, para ti, mi preciosa lectora.


    Espero que me sigas acompañando en esta nueva serie. 


    No te vayas, te lo ruego. 

  


  
    Prólogo


    Londres, 1809.


     


    La señorita Meredith Hale, a sus diecisiete años, se sentía la joven más dichosa de toda Inglaterra. O al menos debería considerarse así misma algo parecido. Desde que había tenido uso de razón, su difunta madre le había dicho que su máxima aspiración por ser hija de un rico banquero, debía ser la de casarse bien, y si además lo hacía con un título de alto rango, mejor que mejor. ¡Qué curioso que el título fuese más importante que su esposo!


    Así que Mer ―como solían referirse a ella su familia y amigos― fue instruida para ser una dama ejemplar, una esposa espectacular y una madre preparada para ayudar al heredero de su esposo a ser excelente. 


    La señorita Hale pronto se casaría, pues cuando murió su adorada madre, su padre hizo lo que se esperaba de un hombre que no tenía idea de cómo ocuparse de su pequeña y… ¡lo hizo todo mal! Lo primero en lo que pensó el rico señor Hale fue en buscar un título que estuviese en ruinas para que la suculenta dote de su hija contribuyese a su restauración. Y había dado con el vizconde Prince, de nombre Alexander y de apellido Melton, un joven que acabaría siendo conde.


    Lord Prince fue muchas veces invitado al hogar de su prometida y trabó buena amistad con el hijo del señor Hale, el hermano de Meredith, llamado Oliver. Así que desde hacía tres años, la muchacha había estado conociendo al joven de veintiún años con el que pronto se desposaría. Era amable, refinado y bueno, especialmente al principio. Y se mostraba de ese modo en público. 


    Alexander era un muchacho bellísimo, como un Ganímedes mismo. Con el rostro fino, ojos azules angelicales, bonitos labios rojos gruesos y con un cuerpo como si hubiese sido cincelado en piedra. Era alto, delgado y muy fibroso, su pelo lleno de bucles dorados le conferían el aspecto de un ángel. Pero Meredith había descubierto que tras esa apariencia tan celestial había un hombre exigente que le había enseñado un par de cosas con las que ella no sabía bien si se sentía cómoda. No era el mismo que conoció años atrás. Él había cambiado mucho. 


    Lo importante, decía su padre, era que había cumplido el sueño de su madre. Se casaría con un hombre con título que además era muy apuesto. Sería la envidia del resto de las damas de Londres.


    Meredith se levantó de la cama y se acercó a la ventana para ver el paisaje. La ciudad era gris de modo habitual, pero esa mañana resultaba especialmente oscura. La lluvia resbalaba por el cristal de la ventana y un rayo acababa de surcar el cielo para acabar rugiendo después en forma de trueno. 


    La muchacha escuchó que la puerta se abría y se cerraba. 


    ―Buenos días, Anne ―saludó a su doncella―, puedes dejar el desayuno sobre la mesa, por favor ―le indicó sin darse la vuelta. 


    Entonces Meredith escuchó cómo la llave de la puerta la cerraba por dentro. Se dio la vuelta para ver qué sucedía. 


    La figura que estaba ante ella no era Anne, tal y como había supuesto. 


    ―Tu doncella no nos molestará. Le he dado un par de monedas ―le dijo el vizconde mientras echaba mano a su ropa de bata de dormir para desprenderse de ella.


    Hacía tres noches que su prometido había acudido a su casa amparado por la amistad que tenía con su hermano Oliver, tal y como solía hacer desde que se comprometieron. Se puso nerviosa al verlo avanzando hasta su posición.


    ―Es peligroso que estés en mi habitación, Alexander. Podrían…


    ―¿Y qué pasará si nos pescan? ¿Nos obligarán a casarnos? Vamos, querida, ya lo hemos hablado. Vas a ser mi esposa y lo que hacemos es correcto. 


    ―Pero… ―comenzó a objetar ella, mientras tragaba saliva. 


    ―No discutas, no es lo que se espera que hagan las prometidas, todavía menos lo consentiré de mi futura esposa. ―Alexander se quedó desnudo en medio de la habitación y la agarró de la mano para mostrarle el camino hasta la cama. 


    Ella respiró profundamente, tratando de calmarse. Era su prometido. Lo amaba. Se casaría con él…


    ―¿No podemos esperar a que…?


    ―Te deseo ahora. Ponte en la cama y recuerda lo que te he enseñado. Te quiero en la postura que sabes que me gusta. 


    ―Pero…


    ―¿Quieres que me replantee el compromiso, Meredith Hale? ―Usó su nombre completo y apellido para dar más solemnidad a su amenaza. 


    ―Una vez dijiste que me amabas. 


    ―Estamos enamorados, Meredith. No hay nada de malo en lo que hacemos. 


    ―Está bien ―acabó diciendo resignada. La prometida, al igual que la esposa debía sumisión. Alexander y su padre siempre lo decían.


    Meredith se subió al lecho, después de quitarse el recatado camisón blanco de algodón, y se colocó con las manos y rodillas apoyadas en el colchón. Sus posaderas estaban levantadas, tal y como él exigía que las tuviese. En menos de dos minutos, la joven sintió las ágiles manos de su prometido separando sus dos medias lunas hermosas y blancas como la luna. Las amasó, las besó y las pellizcó a placer. Ella sí disfrutaba de esas caricias. Incluso se sentía como si la apreciase cuando la tocaba de ese modo. Lo siguiente que ocurriría, tal y como la muchacha sabía que sería por las otras veces, sería que la lengua de Alexander comenzaría a cosquillear su fruncido agujero para humedecerlo, a fin de prepararlo para sus dedos. Concretamente él le introduciría un par ahí dentro, tal vez tres, para expandirla lo máximo posible a fin de que su virilidad pudiese ser cobijada por completo. El problema, como le había indicado a él varias veces, era que su cuerpo demandaba atenciones en el lado opuesto al que él profesaba su atención. Aunque era algo interesante, no la complacía por completo. Le faltaba algo que presentía que tenía que completarla de un modo que no se atrevía a sospechar.


    Meredith no entendía de cuestiones íntimas, y las únicas lecciones que había recibido eran las de su inminente esposo, pero había leído en los libros que el hombre solía besar y acariciar a su amante para reconfortarla antes de llevar a cabo el acto amoroso. Al principio Alexander había sido más galante, incluso hubo placer cuando él la enseñó a tocarse a sí misma, pero últimamente siempre le pedía lo mismo. También al principio había utilizado palabras más cariñosas, incluso la acariciaba de un modo sugerente, aunque siempre lo había hecho en el mismo lugar, pero al menos lo hacía. Todo lo que una vez comenzó siendo algo excitante y prohibido, había dado paso a la incomodidad y la miseria. La misma posición, el mismo ritual. Y no. Ya no. No era algo placentero para ella, en especial porque una vez Meredith se dio la vuelta para besarlo y él le gritó y se mostró molesto por su acción. Dijo que tenía los pechos como una vaca y que le desagradaban, por lo que era mejor que no se los mostrase. El sexo femenino tampoco solía recibir atenciones. 


    El desamor por Alexander parecía que se iba instalando en su interior a medida que pasaba el tiempo. Si una vez estuvo enamorada de él, no quedaba nada de ese tierno sentimiento. Lo comprendía mientras él seguía a lo suyo sin permitirle opinar nada al respecto.


    Comenzaba a sospechar que todo era demasiado secreto, oscuro y extraño, pero no tenía la menor idea de cómo confirmarlo. Mer solo sabía que él no la hacía sentir cómoda, ni deseada, ni satisfecha cuando terminaba de hacer lo que pedía. No como cuando empezaron los juegos y él se mostraba más paciente y atento. Y era muy complicado relajarse lo suficiente para que no le hiciese daño mientras le introducía su aparato masculino en ese lugar tan extraño. Y todavía era más incómodo cuando él descargaba su esencia ―como Alexander llamaba a ese líquido blanquecino que la dejaba pegajosa y chorreante durante un buen rato― en su orificio trasero. ¿Serían así las relaciones entre un hombre y una mujer siempre?


    Mer no sabía qué pensar al respecto, pero mientras él estaba empujando y lo escuchaba decir maldiciones para obligarla a que le permitiese la entrada, deseaba estar en otro lugar, lejos de su casa, sin acordarse de sus obligaciones. Ansiaba ser libre de ese yugo que no le agradaba llevar. 


    Sintió que las manos de él la agarraban de la cadera y los dedos se hundieron en su carne. Las embestidas eran cada vez más profundas y ella se concentraba en mantenerse tranquila para que no lo hiciese daño.


    ―¡Tócate, mujer! No estás cooperando y por Dios, ¡aprieta un poco, maldita sea! ―le gritó colérico―. Estás demasiado ancha y no me agrada. ―Eso le pasaba por haberla ensanchado demasiado con sus dedos. ¡No tuvo que haberla enseñado a cobijarlo tan bien! Él prefería bastante más presión. Y le gustaba cuando ella estaba igual de necesitada que él. En los últimos tiempos Meredith Hale había dejado de ser atenta y ardiente con él. 


    ―Tócame Alexander, hazlo tú ―susurró para ver si podía salvar algo de lo que una vez tuvieron. 


    Lo siguiente fue darle una fuerte nalgada en la mejilla derecha del trasero. Un aviso de lo que él haría si lo contrariaba. Meredith había descubierto también que a Alexander le gusta tumbarla sobre sus rodillas a fin de otorgarle una serie de castigos que él se inventaba y que eran desoladores. De igual modo, lo que empezó siendo algo excitante pronto se tornó en un asunto incómodo que no se sentía correcto. Había en la relación con el hombre que una vez amó algo del todo desconcertante que ya no la hacía sentir bien, ni con él, ni consigo misma. 


    ¿Su vida iba a ser siempre así? No. Sería mucho peor cuando se casasen y ella no pudiese huir o esconderse de su esposo cuando no quisiera entregarle su cuerpo. Así que mientras trataba de ejercer un poco de presión para que él no volviese a darle otra nalgada, Mer se dio cuenta de que no era para nada, ni dichosa ni una mujer feliz. Ella no estaba bien. No deseaba a Alexander. No así. No mientras la hiciese sentir como si no fuese nada. No estaban enamorados. Tal vez nunca lo estuvieron.


    Por más que su futuro esposo encarnase el buen gusto y fuese un adonis, por más que hubiese estado comprometida a una tierna edad y el matrimonio fuese la esencia misma de la vida de una joven, Mer no deseaba que la unión se materializase. 


    Cuando lo escuchó rugir de modo sordo, se dio cuenta de que él había acabado de usarla. Suspiró. Se había convertido en el juguete roto de un vizconde. Tal vez no estuviese rota todavía, pero él la quebraría si se lo permitía. 


    Cuando Alexander se dejó caer sobre su espalda sin ningún miramiento para acabar incrustándola sobre el colchón, Meredith luchó para liberarse de su peso. 


    Se dio cuenta de que su futuro esposo desviaba la mirada cuando ella se puso de pie. ¿Por qué no podía venerar la parte delantera, tal y como hacía con la trasera?, se preguntó la joven sin saber qué indicaría eso. 


    ―¿Cuál es el motivo por el que tengo que ocultarme de tu vista y solo dejar que me poseas de ese modo, Alexander? ―preguntó envalentonada. 


    ―Ya te lo he dicho, tus tetas no son de mi agrado. Las tienes demasiado grandes. Prefiero verte la espalda. ¿Podrías cortarte el pelo? Hay algunas jóvenes que optan por no tener una melena tan larga. Sí, creo que lo harás. Busca a alguien que se ocupe de tu…


    Ella suspiró. Siempre solía usar palabras soeces para referirse a determinadas zonas de su cuerpo. Antes no había sido así tampoco. ¿Cuándo se fue todo por la borda?


    ―¿Qué hay de malo con mi cabellera? ―dijo mientras se la tocaba. Su lustroso pelo del color azabache era su mejor atributo, porque realzaba sus preciosos ojos verdes. 


    ―Haz el favor de ponerte el camisón, Meredith ―le ordenó con molestia. 


    Ella se avergonzó de su cuerpo. Nunca la observaba y cuando su prometido lo hacía, era de modo desaprobatorio. Con las manos temblorosas, la joven buscó la prenda y se la colocó. 


    ―¿Dónde estás, Alexander?


    ―¿Qué?


    ―¿Dónde está el joven que solía recitar palabras amorosas y que me hacía sentir especial? No hay no rastro de lo que eras. ¿Qué te está pasando? ―preguntó, tratando de darle una oportunidad a la que tenían, a lo que una vez tuvieron.


    Lo vio salir del lecho y colocarse la camisa de dormir. 


    ―No digas tonterías. Soy el mismo. Tú eres la que has cambiado. Te has hecho… redonda en partes extrañas ―añadió mirando su pecho―. La moda dicta que seas elegante, delgada y con el paso de los años has cambiado muchísimo. ―Aquella joven alta, delgada, de poco pecho y asilvestrada que se colocaba unos pantalones de su hermano para trepar a los árboles, hacía tiempo que no existía. Alexander la echaba mucho de menos. 


    ―Me he convertido en una mujer ―aseveró llena de convicción―. Muchos caballeros me consideran más que adecuada. ―Ahí estaba de nuevo esa sensación que la hacía ser menos que atractiva. Tenía que reafirmarse ¿Por qué le hacía eso? Se suponía que un prometido, un futuro esposo debía cuidarla, no lastimarla. 


    Alexander la premió con una mirada de desdén. 


    ―Hoy saldré a montar con tu hermano. Oliver no tardará demasiado en levantarse, anoche tuvo bastante fiesta en el burdel de madame Elise ―dijo socarrón. Su amigo había elegido a un par de muchachas lozanas que a Alexander le habían repugnado. Él se hubiese contentado con el muchacho que servía las bebidas, y tal vez lo hiciese si lograba darle un par de buenas monedas a la mujer que dirigía el prostíbulo para que le dejase darse el capricho la próxima ocasión que fuesen. Había descubierto, como una grata sorpresa que muchos hombres gozaban de los de su mismo sexo por un buen estipendio―. Cuando regrese, quiero que tu pelo se vea considerablemente más corto. 


    ―No ―susurró. 


    ―¿Has dicho algo? ―Él se colocó delante de su prometida. En una posición extremadamente intimidatoria. Ella lo estaba contrariando, porque a la frustración de anoche por no lograr la pieza de caza que deseaba, se había unido lo poco que le satisfacía últimamente Meredith. Ella lo estaba provocando y no lo consentiría. Era momento de demostrarle que habría disciplina si lo agraviaba. 


    ―No voy a cortarme el pelo ―dijo con la cabeza bien alta. 


    Lo siguiente que ocurrió fue que el vizconde Prince levantó la mano y le dio una sonora bofetada. 


    ―Mide bien tus palabras cuando vuelva a preguntarte, porque esta vez me he contenido y no te he pegado tan fuerte como debiera haber hecho. No toleraré la insubordinación en mi matrimonio, Meredith. 


    La muchacha llevó su mano hasta el lugar donde el dolor hacía que su piel palpitase y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. 


    ―Con palabras dulces, con miradas secretas y a veces tímidas lograste colarte en mi interior como una serpiente, Alexander, solo para mostrarme después tu veneno. Lo que hacemos no puede ser correcto. Admito que lo disfruté, pero hace tiempo que ya no lo hago. Esto no está bien. No puede estarlo porque no me siento bien cuando me usas del modo en el que lo haces. No pienso casarme con un hombre que no pondrá el mundo a mis pies, que no tolera la visión de mis pechos y mi feminidad. Soy buena. Mi cuerpo es adecuado tanto por delante como por detrás.


    No la vio venir, pero una nueva bofetada le fue dada en la otra mejilla. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. No tuvo demasiado tiempo para comparecerse de su dolor, pues su verdugo estaba ya volviendo a ponerla sobre la cama. 


    Se quedó tan sorprendida con la velocidad en la que Alexander la puso una vez más contra el lecho, mientras su falo buscaba la entrada de su fruncido orificio, que tardó un poco más de la cuenta en comenzar a pelear contra él, aunque no estaba dispuesta a dejarse vencer. Pero lord Prince era más fuerte, más astuto y pronto le inmovilizó las manos y las piernas y la obligó a estarse quieta. 


    ―¡Por favor… no, por favor…! No, más Alexander, por favor ―comenzó a gritar Mer sin contención.


    No le importaba quién la escuchase o cómo la encontrasen. Solo precisaba de alguien que la liberase de esa de él. No podía seguir siendo esa mujer dócil y pacífica cuando todo en su interior pulsaba por hacer lo contrario. Si alguna vez creyó haber estado enamorada de ese zoquete, se acababa de dar cuenta de que todo fue un espejismo y que él no le convenía. Se echó adelante para que Alexander no lograse su objetico. Nunca más la tendría. Jamás. 


    Las plegarias de la joven no tardaron en ser escuchadas. Su hermano Oliver, después de darse cuenta de que la llave estaba echada, comenzó a patear la puerta para poder abrirla. Los gritos de su hermana le infundieron una fuerza que jamás pensó que tuviese a su alcance. 


    Cuando ingresó en la habitación y vio el cuadro tan malvado que se pintaba bajo sus ojos… Oliver arremetió con toda esa desconocida fuerza contra el hombre que sometía a su hermana de una manera tan vil. En menos de un segundo, el vizconde estaba en el suelo suplicando piedad, pues no lograba esquivar los golpes del hermano de la joven. 


    Pero Oliver lo veía todo negro. No podía más que hacerle pagar del único modo que se lo ocurría, y eso era derramando su sangre. 


    La señorita Hale, al ver que su hermano podría acabar matando al vizconde, saltó de la cama ataviada con una sábana para cubrir su desnudez, con el objetivo de tranquilizar a su hermano. No deseaba que nada malo le ocurriese a Oliver por culpa de un monstruo deslamado que al fin había mostrado su verdadera cara. 


    ―Oliver, no… Estoy bien. No le pegues más, él no merece que su castigo acabe contigo en la horca. 


    Meredith le colocó una mano sobre el hombro para tratar de llegar hasta él. Oliver parecía tener una misión: vengarla y no veía nada más allá.


    ―Te ha tocado, te ha hecho llorar… ―le dijo, cuando dejó de darle patadas mientras el sujeto indeseable se retorcía por el suelo. 


    ―Ya ha pasado, hermano, por favor… ―insistió Mer, esperando que él se apaciguase por completo con su súplica.


    Mientras los dos hermanos se miraban, el vizconde aprovechó para incorporarse, y observando a Oliver le espetó con rabia:


    ―Te denunciaré por ello. Acabarás en la cárcel. Nadie toca a un futuro conde ―lo amenazó cuando se incorporó. 


    ―No lo harás. ―El hermano de la joven se dio la vuelta y se centró en el saco de estiércol que tenía frente a él―. Porque yo podría acabar en prisión, pero si cuentas lo que te he hecho, todo el mundo sabrá que eres un sodomita y que los cuerpos femeninos no son lo único que anhelas. ―Algo así era peor que tener la peste negra. Y el hermano de Mer sospechaba que ese miserable tenía muchos pecados en su haber. 


    ―¡Mientes! ―gritó indignado―. Tu hermana está lejos de ser ningún muchacho, con esas tetas como las ubres de una vaca grande. ―Alexander había comprendido la insinuación al momento. 


    La observación le valió al vizconde para que Oliver le diese un derechazo. 


    ―No te atrevas a insultar de nuevo a Meredith, todavía menos en hacerme creer lo que sospechaba desde hacía tiempo y al fin he comprendido. 


    ―Has visto lo que ha sucedido. Esa vaca ―dijo en alusión a la hermana de Oliver― me pertenece. Es mía. ―De un modo u otro haría que Meredith Hale se volviese a ver como cuando llamó su atención. Perder peso y acortar su pelo serían un buen punto de partida. No había otra mujer con la que pudiese estar en la cama. Alexander lo sabía. Ella era lo más parecido a lo que podría tolerar. Cuando terminase de volver a tenerla como la deseaba, todo iría bien.


    ―El infierno se congelará antes de que yo permita que mi padre te la entregue. Más te vale huir de aquí, Prince, porque si vuelves a abrir tu asquerosa boca, no te quedará ni un solo diente sano cuando acaba de patear tu rostro de sodomita. ¡Fuera! ―le ladró. 


    El vizconde miró a ambos y comenzó a salir de la estancia. 


    ―Tarde o temprano vendrás buscarme ―comenzó a decirle a Oliver― para que me case con ella. Está mancillada, ningún otro la querrá, y cuando vengas arrastrándote, no aceptaré menos que tu virginal trasero. 


    Entonces se marchó para ir a su habitación, vestirse a toda prisa y regresar a su hogar. 


    Oliver extendió los brazos y cobijó a su hermana en ellos. 


    ―Lo siento, de verdad que lo lamento, Mer. Tuve que haberte protegido mejor…


    ―No. No… Estoy bien. Yo… Sabía que algo no era correcto y no hablé. No tuve que haber permitido que él… Creí estar enamorada. 


    Oliver se separó de su hermana. 


    ―¿Desde cuándo? ―Ella entendió lo que su hermano le estaba preguntando. 


    ―No importa. Lo que cuenta es que se ha acabado… No quiero que…


    ―¡Dios! ―Comprendió que lo sucedido esa mañana no había sido la única. 


    ―Esto no ha pasado, Oliver. Él no se atreverá e enfadarte porque he visto que te teme, cuando venga nuestro padre, le diremos que el vizconde ha roto el compromiso y que…


    ―No tienes que temer porque esto se sepa. Hablaré con padre, y te aseguro que lo amenazaré con lo que sea para que no pida explicaciones y te deje salir del compromiso con esa rata de alcantarilla. Mientras yo tenga un poco de poder sobre nuestro padre, tú estarás a salvo de cualquier otro. No más compromisos si tú no los pides. 


    ―Gracias, Oliver, pero él tiene razón. Nadie me querrá ahora. ―Se sentía sucia, usada, material defectuoso. Su instinto había estado acertado cuando le advirtió de que algo no iba bien. ¿Dónde quedaba todo el amor que creyó que desbordaba por parte de Alexander?


    Meredith no volvería a silenciar esa voz interior cuando le avisase de cualquier situación. 


    Oliver le acarició las mejillas que tenía enrojecidas por las bofetadas que le había propinado el malvado. 


    ―Tuve que haberlo matado por golpearte y por…


    ―No. No hablemos de esto jamás, te lo suplico, hermano. 


    Él asintió. 


    ―Te juro por mi honor, Mer, que solo permitiré que te cases con el hombre que te merezca. Todos aquellos que no te quieran o te echen a un lado sufrirán mi ira.


    ―No. ―Ella negó con la cabeza―. Agradezco tu protección, pero he comprendido que debo ser fuerte. No volveré a dejarme intimidar por ningún otro hombre. 


    ―Soy tu hermano mayor, debo proteger y tuve que haberlo hecho mejor. 


    Negó una vez más con la cabeza y su pelo suelto se movió de lado a lado. 


    ―Esto no me hará más débil. Seré fuerte porque Meredith Hale no se dejará avasallar de nuevo ―se prometió a sí misma. 


    Oliver sintió que su hermana pequeña estaba haciendo un juramento de lo más serio. Decidió callar y admirar su férrea voluntad para sobreponerse de lo que él imaginaba que había sido una gran adversidad. De nuevo deseó volver atrás en el tiempo y haber estado menos confiado con el vizconde Prince. No sabía si lograría borrar el recuerdo de haber visto a su hermana bajo ese cuerpo infame mientras el maldito…


    Los siguientes días pasaron entre rumores y susurros maliciosos que recorrían la buena sociedad de Londres. Meredith Hale se había convertido en una mujer abandonada. El vizconde había esparcido palabras aquí y allá que hicieron que todo el mundo la reprochase y que algunas puertas se le cerrasen. Sin embargo, las habladurías hicieron que Oliver lo buscase a todas horas, y después de haber recibido una nueva paliza, en la que Alexander comprendió que el hermano de ella no descansaría hasta verlo muerto, optó por marcharse en un largo viaje, a fin de esperar mejores tiempos. 


    Abandonada, pero feliz de serlo. Abandonada, como sinónimo de libertad y paz. Abandonada, para ser la mujer que estaba destinada a ser. Abandonada, pero sin temor alguno. 


    

  


  
    Capítulo 1


    Londres, 1815.


     


    Meredith llegó aquella mañana a su casa y escuchó gritos en el despacho de su padre. Oliver y el señor Hale estaban discutiendo a viva voz. 


    Se acercó para escuchar mejor lo que sucedía. Era poco habitual que ambos se enzarzaran en una pelea de esa magnitud. 


    ―¡No puedo creer que lo hayas vuelto a hacer! ―soltó Oliver con rabia, mientras miraba a su padre como si estuviese perdonándole la vida.


    ―¿Crees que permitiré que se eche a perder? Por amor de Dios, tiene veintitrés años y ninguna perspectiva ni interés en el matrimonio. ―Meredith supo que estaban hablando de ella. 


    ―¡No tenías derecho a hacerlo! ―replicó Oliver.


    ―No viviré para siempre y tú acabarás cansándote. ¿Qué pasará con ella cuando yo no esté y tu esposa te diga que tu hermana es una molestia? ¡Yo te lo diré! La mandarás lejos en un pestañeo. 


    ―¡Yo jamás haría eso! ―gritó con enfado ante la acusación


    ―He visto a hombres hacer cosas peores guiados por una mano femenina. Ella se casará. Es mi última palabra. 


    ―No te imaginas cuánto te estás equivocando, padre ―dijo con los dientes apretados. 


    Meredith tuvo suficiente y decidió golpear un par de veces la madera y esperar autorización para interrumpir la discusión. Cuando su padre la invitó, ella accedió.


    ―¿Qué puedo hacer por ti, hija mía? ―preguntó solícito su padre. 


    Mer suspiró. La historia de su vida. Siempre todo el mundo preocupándose por ella, pero nadie le preguntaba lo que deseaba. 


    ―No era mi intención escuchar tras la puerta, pero debido a los gritos, me ha sido imposible no oír que… ―Se tragó el pánico que sentía. 


    ―No tienes que hacer nada que no quieras, hermana ―sentenció Oliver, a la vez que se acercaba hasta ella para colocarse a su lado. 


    El señor Hale se dio cuenta de que su hijo estaba dispuesto a pelear todas y cada una de las batallas de su hermana. Le agradó el modo fraternal en que se apoyaban, pero le disgustó en exceso el hecho de que Oliver cuestionase lo que él había decidido que sería mejor para su única hija. 


    ―Discrepo con esa observación ―intervino el padre de ambos. 


    ―¿Por qué es tan importante que me case? ―preguntó con un hilo de voz. 


    El señor Hale suspiró. Desde que su esposa murió había deseado que su hija estuviese bien atendida y el único modo de lograrlo era encontrarle un marido que asegurase su futuro. ¿Qué haría una mujer sola en medio de una sociedad ávida por destrozar a los que no encajaban en ella? Ser repudiada. 


    El banquero se quedó un momento pensativo mientras rememoraba el pasado. Comprendía que el abandono que sufrió Meredith a manos de aquel mequetrefe, que no estuvo a la altura, la había dejado hundida. Habían pasado suficientes años para que ella se recuperase. Era momento tomar las riendas del futuro de su testaruda hija. 


    ―Estás destinada a ocupar un lugar importante en sociedad. El conde de Sprinford es un buen muchacho, un poco liberal como cualquier hombre en tiempos de modernidad, y con un poco de esfuerzo estoy seguro de que tú lograrás enderezarlo, tal y como hizo tu madre conmigo ―dijo con satisfacción. 


    Brixton Terrington, conde de Sprinford, se había ocupado de los asuntos del título con bastante acierto. Había heredado sus obligaciones de su difunto padre. Lamentablemente no había un solo penique para poder restaurar las propiedades. Así que cuando un hombre bastante apuesto de veintiocho años se presentó en su banco demandando un crédito para realizar una serie de inversiones que tenían bastante lógica, el señor Hale se dio cuenta de que el que estaba frente a él sería un excelente partido para su hija. 


    Le propuso el acuerdo y en un abrir y cerrar de ojos los documentos estuvieron firmados. Este no era un adonis presuntuoso y demasiado joven con el anterior pretendiente de Mer. Había algo en los ojos de Sprinford que le recordaba a él mismo. Tenía mucho potencial y estaba seguro de que con la ayuda de su hija se convertiría en un esposo adecuado. Además, el amor y esas pamplinas llegaban después del matrimonio, jamás antes, así que había obrado del mejor modo posible. 


    ―No consentiré que mi hermana… ―comenzó a decir Oliver con autoridad. Meredith observó a su padre levantarse con violencia de la silla que estaba ocupando. La joven sostuvo la mano de su hermano entre la suya de modo discreto para que no se alterase. 


    ―Estoy segura ―interrumpió la exposición de Oliver― de que nuestro padre habrá elegido bien. 


    ―¿Mer? ―El hijo del señor Hale no había esperado esa respuesta por parte de ella. Era más, estaba convencido de que si ambos hermanos se unían podrían hacer claudicar a su padre en unos cuantos meses, un año como mucho, dado que su padre era testarudo. 


    La aludida le sonrió a Olivier. 


    ―Tengo edad suficiente para casarme. Padre tiene razón, hermano ―zanjó―. Ahora dejemos que el señor Hale trabaje. 


    ―Gracias, querida ―le dijo más tranquilo su progenitor, mientras le sonreía con afabilidad. 


    Meredith se llevó con ella a Oliver. Lo tuvo que obligar a moverse, pues su hermano tenía el mismo temperamento que su padre y estaba más que decidido a imponerse al criterio del señor Hale. 


    Cuando estuvieron fuera del despacho, y a una distancia bastante considerable, Oliver lo miró con los labios apretados. 


    ―No te enfades, hermano ―le recomendó con el corazón llena de júbilo al ver que él se preocupaba tanto por ella. 


    ―Estaba dispuesto a pelear hasta la muerte por ti, y tú solo le has sonreído y has aceptado su proceder. ¿Por qué has hecho algo así, Mer? ―preguntó manteniendo su temperamento bajo control. 


    ―Tú siempre quieres protegerme. ¿Qué hay de malo en que yo desee lo mismo por ti?


    ―Mi obligación es velar por ti. 


    Mer suspiró. Desde que ocurrió el desastre con aquel maldito indeseable, su hermano se había nombrado su paladín. Lo cual no era un problema porque la joven se sentía siempre muy protegida. La cuestión que la incomodaba era que ni su padre ni su hermano se habían dado cuenta de que al cumplir año tras año, y con veintitrés primaveras a sus espaldas, Meredith hacía mucho que había dejado de ser una joven temerosa y confiada. No era aquella muchacha inocente y poco cauta. Se había convertido en una mujer segura de sí misma, dispuesta a desafiar todas las normas establecidas si hacía falta. Nadie volvería a someterla o a hacerla actuar en contra de los dictados de su voluntad o creencias. Las situaciones problemáticas podrían afrontarse de mil maneras. Ella decidió que no se arrinconaría ante la adversidad. Y así lo había hecho durante seis años.


    ―Cosa que has hecho estupendamente bien, Oliver. Me has sostenido de la mano mientras yo me hacía fuerte. Me has ayudado a crecer y dejar de ser una muchacha convencida de que el mundo era pura luz y que no había engaño ni maldad. Es momento de que me sueltes de la mano y me dejes mostrarte que no soy una mujer desvalida. 


    ―Eres mi responsabilidad y eso no cambiará jamás. Me case o no, tú siempre serás mi hermana. Mi única hermana. 


    Ella se dio cuenta de que él no aprobaba la reflexión que le había hecho el señor Hale sobre que él la olvidaría cuando fuese un hombre casado. Le sonrió y le pasó una mano por la mejilla. 


    ―Lo sé bien. Sé que nunca te desentenderías de mí.


    ―Entonces deja que me ocupe de este asunto y le haga ver a nuestro padre que…


    ―No ―lo cortó―. Ambos sois iguales en cuanto a carácter. Él está convencido de que obra por mi bien y tú opinas igual. 


    ―Con la salvedad de que yo estoy al tanto de un hecho pasado que él desconoce ―recordó con suavidad Oliver, refiriéndose a canalla sodomita. 


    ―No iniciarás una guerra por mi causa cuando yo soy más que capaz de ahuyentar a mi pretendiente. 


    ―¿Perdona? ―Oliver se había perdido algo. 


    ―Tengo fama de haber sido una mujer abandonada y ese recuerdo no se olvidará jamás. En especial porque el conde que ha seleccionado nuestro padre va a hacer lo mismo que hizo el vizconde Prince. ―Eso era lo que tenía que lograr. Con dos rechazos su reputación estaría tan maltrecha que, ni ofreciendo todo el oro de Midas, su padre lograría volver a comprometerla con un caballero. 


    Una tenue sonrisa amaneció en el rostro de Oliver. No fue únicamente por las palabras que habían brotado de los labios de Meredith, sino por la actitud llena de decisión y convicción que veía en ella. Tal vez su hermana sí hubiese cambiado y él había estado ciego al respecto. 


    ―¿Qué tramas? ―se interesó. 


    ―No lo he decidido todavía, pero le haré ver a ese lord que el dinero de mi dote no va a salirle gratis. 


    ―Lo haremos. ―Oliver acaba de subir a bordo del plan que tuviese Mer. 


    El conde de Sprinford, fuese quien fuese, iba a descubrir que los hermanos Hale lo habían convertido en el objeto de su ira. ¡Pobre desgraciado! 


     


    ***


     


    Una semana más tarde, Meredith y Oliver se encontraban transitando por el Hyde Park. El lugar, lleno de grandes jardines y donde toda la alta sociedad aparecía para ser vista y ver, no estaba tan lleno como otras veces. 


    Pese a ello, los Hale tuvieron ante su visión a la pareja con la que deseaban toparse. Un hombre rubio de altura media, aunque ligeramente más bajo de lo que pudieran ser otros congéneres, con unos ojos del color de una castaño y mirada decisiva, paseaba del brazo de una mujer igualmente bonita.


    ―No sé qué clase de locura me poseyó para cumplir tus deseos, Mer. 


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque es bastante bochornoso tener que ver a tu prometido paseando bien agarrado del brazo de su amante. 


    Mer agitó los hombros despreocupadamente. 


    ―Me importaría si en verdad pensase casarme con él. Solo es un extraño al que he visto un par de veces, y que está con la mujer que lo divierte. No veo nada malo en esto. 


    Estaba siendo complicado ahuyentar a un pretendiente que no hacía acto de presencia en la vida de Mer. Así que ella tenía que ver cómo podría sacudírselo de encima.


    ―No mientas. Te he visto muy feliz desde que se anunció el compromiso en el periódico y de nuevo las invitaciones comenzaron a llover. Hacía años que no eras tan popular. 


    ―Nunca fui popular, como dices, Oliver. Aunque sí reconoceré que ha sido divertido que no me mirasen con lástima… ―suspiró― al menos durante las primeras fiestas. 


    Meredith había sido invitada a muchos actos Le quedaban pocas amigas desde que el vizconde comenzó a decir que la abandonaba para marcharse de viaje. Una de esas maravillosas amigas había sido Charlotte Kinston, una incondicional que jamás le dio la espalda pese al escándalo. 


    Sin embargo, la alegría de poder estar de nuevo entre las filas sociales duró hasta que todos se dieron cuenta de que el suyo iba a ser un enlace puramente comercial, donde su padre pagaría una fortuna por casarla con un conde… Otra vez lo mismo.


    ―Me gustaría desplumarlo esta misma noche en el Pandorium ―dijo su hermano con los dientes apretados. 


    ―¿Cómo dices?


    ―Está jugando a crédito en el Pandorium. Y todos saben que será tu dote la que pague dichas apuestas, porque no sabe ni jugar.


    ―¿Es el club del que me hablaste y del que dices que…?


    ―Olvida lo que he dicho. ―Oliver conocía bien a su hermana, no deseaba hablarle sobre lugares que le causasen interés. Ella acabaría yendo. Meredith, en su juventud había sido imprevisible. En su adultez lo era todavía más. 


    ―¿Mi supuesto prometido es un gran apostador? 


    ―Volvamos a casa ―le dijo cuando el conde Sprinford y su amante desaparecieron de su vista. 


    ―De acuerdo.


    Oliver se quedó sorprendido cuando su temeraria hermana se mostró tan mansa. Algo tramaba ella. No era normal que Mer no hubiese hecho un gran interrogatorio sobre el club de caballeros en el que él se divertía. El Pandorium era el sumun de la depravación. Debería estar agradecido de que Meredith no se hubiese interesado por un lugar así. Y más después de descubrir que el prometido de ella, Brixton Terrington, conde de Sprinford, era uno de los socios. Oliver odiaba a Sprinford con todas sus fuerzas. Era un pomposo noble que no valoraba nada. Lo peor de todo residía en que si no actuaba rápido, su hermana acabaría atrapada con un hombre que no la merecía. Meredith era un espíritu libre que no debería ser enjaulado. 


    El señor Hale observó a su hermana ponerse en pie, para después comenzar a correr. 


    ―¿Dónde vas, Meredith? ―preguntó con espanto al ver que su hermana echaba a correr justo por donde el conde y su amante habían desaparecido.


    ―A presentarme. ¿No es mi prometido? Lo tengo que conocer ―alegó desde la distancia. 


    ―¡Detente! ―Pero ella ya estaba acercándose a la pareja. 


    Meredith se apresuró a colocarse al lado de la pareja y luego se quedó parada frente al conde. 


    ―Buenas tardes, lord Sprinford ―le dijo ella con una brillante sonrisa. 


    ―Uhm… buenas tardes… ―correspondió lord Sprinford con nerviosismo, sin saber quién era la desconocida que se había presentado ante él y la actriz que llevaba colgada de su brazo. 


    ―¿No me conoce? ―preguntó ella con un falso disgusto. 


    ―Discúlpennos, ya nos íbamos. ―Oliver estaba sujetando a Mer por la cintura dispuesto a obligarla a marcharse de allí. No la dejaría ponerse en evidencia de un modo tan exagerado. Ellos obrarían su magia desde la oscuridad. Meredith no volvería a sufrir. 


    ―¿Señor Hale? ―inquirió con la boca abierta el conde de Sprinford.


    ―Adiós. ―Oliver se despidió a toda prisa. Los hermanos se marcharon de allí. 


    ―Eres un aguafiestas, Oliver ―se quejó ella. 


    ―Has logrado lo que querías. Sabe que eres mi hermana, su prometida. 


    ―No lo creo ―sentenció ella. 


    ―Sí. Me ha reconocido y por lo tanto se ha dado cuenta de que quién eres. ¿Por qué te has puesto en ridículo?


    ―¿Yo? ―respondió incrédula―. No soy yo quien está dando un espectáculo. Es un hombre comprometido y me está dejando en entredicho. Cuando antes me libre de él, mejor. Sí. 


    ―¿No habías dicho que no te importaba? ―refutó él―. Porque el conde es muy apuesto. ¿Has cambiado de opinión al verlo? ―se interesó él. 


    ―Cuando los cerdos vuelen, Oliver. ¿Esta noche irás a ese club tan infame del que hablabas?


    ―¿A qué viene esa pregunta? ―inquirió con temor. 


    ―A nada ―sentenció con inocencia. 


    Su hermano tembló ante esa respuesta. Tendría que comenzar a vigilar más de cerca a su hermana. Meredith era peligrosa. 


    Ella olía a chamusquina. 


    

  


  
    Capítulo 2


    Lo que Oliver jamás se olería sería que su hermana, poco tiempo después había logrado tramar una fechoría del todo genial para inmiscuirse en un lugar de pecado con su mejor amiga, lady Charlotte Kinston, quien tenía sus más y sus menos con un hombre llamado Declan Ballister que también era socio del club. Era la escapada perfecta, sin su hermano Oliver acechando a cada paso que daba. ¡Si ella ya se había echado a perder! Eso sin contar que no se casaría nunca con lord Sprinford. 


    Aquella noche, las dos damas habían acudido al Pandorium, en un carruaje que el propio Oliver le había cedido, sin saber que los planes de Mer eran los de acabar en ese club de vicio y pecado. Si las sorprendían, la vida de ambas estaría más que acabada. No quedarían ni las cenizas de la reputación de las dos jóvenes. A Mer no le importaba demasiado eso, pero otra cosa era Charlotte, pues su amiga, como hija de un conde fallecido y hermana de otro, tenía que casarse y hacerlo bien. 


    Caminaron por las mesas de juego y tomaron un par de copas de algo que estaba delicioso. Alguna clase de licor que las hacía sentirse envalentonadas. Meredith se ajustó la máscara negra que cubría más de la mitad de su rostro y comprobó que la de Charlotte estaba también en su lugar. 


    La vida era muy curiosa. El destino demasiado burlón, porque el azar había hecho que Meredith y Charlotte estuviesen en la sala principal del club de pecado observando a Declan Ballister, por quien suspiraba su mejor amiga, y que curiosamente era muy amigo del hombre con el que el padre de Mer pretendía casarla. El mundo era un lugar pequeño lleno de entuertos. 


    ―¡Fíjate quién está ahí! ¿No queda nadie que valga la pena en el horrible Londres? ―Meredith estaba iracunda. Podría ir y darle una patada en un lugar en el que a ese hombre que tenía al borde a su amiga, le doliese mucho. Se notaba a la legua que él la quería, pero era un cobarde que no daba el paso.


    ―¡Declan! ―exclamó incrédula Charlotte. 


    ―Vayamos a saludarlo. ―Meredith deseaba desquitarse con alguien. A ese desgraciado lo tenía a mano.


    La señorita Hale había logrado convencer a su amiga a duras penas para que la acompañase al Pandorium. Su hermano jamás le habría dado ese capricho. La señorita Hale había querido ver qué clase de club era ese que tenía a Oliver tan fascinado. Sabía que toparse con su prometido, uno que ni se había dignado a conocerla, era una posibilidad. Haberlo hecho con Declan Ballister la hacía desear darle un buen puntapié. Mejor, dos. Meredith no le temía. No temía que Declan fuese un ejemplar masculino inmenso que con una sola de sus manos pudiese doblar su frágil cuello. Era alto, fornido. ¡Enorme! Un hombretón.


    Meredith estaba cansada de los abusones que sometían a las damas a su voluntad, o peor engañándolas con mentiras para hacerlas claudicar. Ya no podía seguir callando más. ¡No podía!


    ―¡No! ―Su querida Charlotte se veía pálida y abatida por el descubrimiento, pero Meredith quería ir a saludarlo.


    ―Sí, vamos. Y no estés triste, Char ―usó el apelativo cariñoso con el que la llamaban sus allegados―, ahora ya sabemos por qué mi prometido y el hombretón son tan amigos. Son dos ratas de alcantarilla que merecen que…


    Meredith no pudo continuar con su explicación. Declan estaba besando a una mujer frente a ellas. Por descontado que las dos máscaras que llevaban ambas muchachas no permitirían que él las identificase si las viese. Por eso tenían que hacer algo. En efecto, una docena de puntapiés sonaban mejor que dos. 


    ―¡Dios mío! ―la exclamación salió llena de agonía por parte de Charlotte. 


    Meredith se negó a quedarse como una simple observadora. Estaba en plena ebullición de ira. Entre otras cosas porque en los bailes sociales, había observado a Declan y estaba más que claro que tenía mucho interés en su querida amiga. ¡Hombres! Todos deberían irse a vivir al infierno, porque todos ellos eran infames e inmorales. 


    ―Vayamos a ver qué se propone. Lo sorprenderemos. Es un maldito hipócrita como Sprinford. Lo avergonzaremos. Oh, sí. Ese hombretón merece un escarmiento por prohibirte relacionarte con otros pretendientes mientras él se divierte con cualquier mujer. ―Meredith necesitaba con urgencia desquitarse. Declan merecía ser castigado, mucho más que su propio prometido, en esos momentos, en especial porque le había prohibido a Charlotte bailar con sus pretendientes. ¡No tenía derecho a mantener en el candelero a su mejor amiga mientras él se divertía con quien quisiera!


    Meredith la tomó de la mano y se llevó a Charlotte por el club, siguiendo de cerca a Declan y a la pelirroja a la que él había besado. La pareja se detuvo frente a una habitación, y con las prisas que Declan y la desconocida llevaban por tocarse y besarse, no habían cerrado la puerta. Así que Meredith le dio un ligero empujón y se quedó lo suficientemente abierta para que las dos pudieran ver cómo él volvía a besarla, cómo ella lo obligaba a sentarse sobre un sillón y se colocaba sobre su regazo. Fue ese el momento exacto en el que Charlotte gritó, o gruñó o sollozó. Mer no lo tenía claro, pero sí fue consciente de lo que llegó a continuación. 


    La cabeza de Declan se ladeó y las vio a ambas. Las dos comenzaron a correr. Efectivamente. Meredith no deseaba salir huyendo, pero fue Char la que tiró de ella para obligarla a seguirla.


    ―¡No huyas, Char, pídele explicaciones! ―le dijo Meredith, quien la seguía a toda carrera, pero deseaba detenerse y darle una docena de puntapiés. 


    ―Ni las quiero, ni él merece mi atención ―le dijo Char, mientras corría más y más rápido.


    ―Él merece que le grites ―se quejó la señorita Hale.


    No hubo tiempo para más charla en medio de la intrépida huida. Meredith chocó contra un pecho duro ―que Char sí había logrado esquivar― que la obligó a retroceder. Un hombre alto, delgado pero muy fibroso, con ojos negros y pelo moreno las había interceptado. Oh. Él era Caster Jones, al que gran parte de la sociedad llamaba el puritano duque de Bridge. Su amiga Char se lo había presentado días atrás y Meredith se había quedado maravillada al ver que no todos los duques eran viejos y decrépitos. Por supuesto que no, puesto que Bridge tenía los ojos más bonitos que Mer hubiera visto alguna vez. Sacudió la cabeza ante esa tontería que acababa de pensar su mente. 


    La hija del banquero se obligó a recuperarse por la conmoción de haberse topado con él. A buen seguro no era tan puritano como se decía si él estaba en el Pandorium. ¡Ni un hombre bueno quedaba en el mundo!


    ―¡Caster! ―exclamó Charlotte al reconocer al duque de Bridge. La joven lo conocía muy bien y siempre lo había llamado por su nombre de pila.


    ―¿Charlotte? ―Bridge había identificado el tono de la voz de la joven a la que conocía desde que era una niña. La máscara no disimulaba nada bien su identidad. Entró en pánico al darse cuenta de que una dama como ella no podía transitar por los pasillos de un lugar así. 


    ―Él viene detrás de nosotras ―comenzó a explicarle Charlotte al duque―. Líbranos de él. Y no le digas que estamos aquí. Te lo suplico 


    El duque de Bridge deseaba desaparecer. Esconderse bajo la tierra, pues cuando la escuchó decir que alguien la perseguía, él sabía de quién se trataba. Podían ser dos en verdad, pero le daba en la nariz que… Tenía que ser Declan, porque su amigo estaba enamorado de Charlotte por mucho que no desease confesarlo. El duque apartó, al fin, las manos de la mujer morena a la que había apresado por la cintura para que ella no cayese y las llevó a ambas a su habitación privada, que estaba justo a la derecha de donde figuraban. Caster se había percatado de la identidad de la muchacha que acompañaba a lady Charlotte. Era la prometida de su amigo el conde de Sprinford. 


    El duque balbuceó algo indescifrable. ¿Por qué tenía que convertirse él esa noche en la niñera de un par de locas? ¡No deberían estar en el Pandorium!


    ―Quedaos aquí dentro hasta que me libre de él ―les ordenó a las dos el duque cuando las dejó en un lugar seguro.


    La puerta de la habitación se cerró. Meredith se acercó a Charlotte y la abrazó. 


    ―Si yo hubiese nacido hombre, te juro que les habría dado su merecido a todos esos que juegan con las esperanzas e ilusiones de las mujeres. Sería conocido como el mejor duelista de la historia. A todos los sentenciaría a muerte por dañar a quienes no lo merecían. ―Meredith estaba muy apenada por a ver su amiga llorando―. Siento haberte arrastrado hasta aquí, Char. Lo siento mucho. ―Se disculpó porque si no la hubiese convencido, su amiga no habría descubierto que el hombre del que se había enamorado, era tan pecador como el resto. 


    ―La culpa es mía por creer que Declan… ¡Dios mío! Iba a encamarse con ella, ¿dónde me deja a mí eso, Mer? ―preguntó Char sintiendo la agonía instaurándose en su pecho. 


    ―A ti te deja como a una mujer que debería darle una lección. ―Ella lo hubiese hecho años atrás con respecto a aquel indeseable que la utilizó y jugó con su buena voluntad y sus tiernos sentimientos. Si seis años antes Meredith hubiera sabido todo lo que sabía en esos instantes, Alexander habría pagado un alto precio por haber abusado de su confianza, del amor que le declaró y de su cuerpo. 


    ―¿Qué harías en mi caso? ―le pregunto a Mer a la rubia.


    ―Yo estoy dispuesta a desembarazarme del prometido al que mi padre me ha otorgado sin mi consentimiento. He venido esta noche para averiguar los puntos débiles de lord Sprinford y librarme de él al precio que sea. ―Meredith le confesó al fin sus planes a su mejor amiga. 


    Charlotte la miró con ternura. Era la mejor amiga que tenía en el mundo. Meredith la quería muchísimo, porque cuando las demás la dejaron de lado, solo ella se quedó. 


    ―No sé si lo conseguirás, Mer. Tu reputación quedará tan maltrecha que nunca más…


    ―Y seré feliz ―la interrumpió―. No me ataré nunca a un hombre, Char. No lo entiendes, pero ya he tenido mi cuota de sufrimiento. ―Alexander se lo había llevado todo con él cuando desapareció de su vida. Bendito fuera ese diablo por haberse ido y olvidarla. 


    ―¿Por lo que pasó con el vizconde Prince? ¿Con Alexander? 


    Meredith suspiró con profundidad. Prince era la punta del iceberg. Solo Oliver había estado a la altura de las circunstancias. Ni su padre, pese a que lo moviese la buena voluntad, había obrado bien. Prince o Sprinford, los dos eran iguales. Se casarían con ella solo por dinero. Una mujer no tendría que vivir como si solo fuese un mero intercambio comercial. 


    ―Esto es porque no volveré a sucumbir a las bonitas y tiernas palabras de un indeseable. Todos, Char, todos son iguales. Incluso Oliver, mi adorado hermano, hará sufrir a una dama en algún momento. Tal vez Oliver no lo haga intencionadamente, pero el amor es así. Y más cuando no es correspondido. No quiero casarme y no lo haré ―sentenció con severidad. 


    Charlotte asintió. Luego dirigió la mirada hacia la puerta que estaba cerrada. 


    ―¿Crees que el duque se librará de Declan? ―Char cambió de tema al darse cuenta de que Caster estaba tardando demasiado en regresar. 


    ―Si no lo hace, bien podría patear su trasero. ¿Dos docenas de puntapiés te harían reír, querida amiga? ―preguntó la morena.


    Charlotte le sonrió. 


    ―No hará falta. Caster se lo quitará de encima, lo hará… aunque si no lo hace, bien podría yo tomar en consideración tu sugerencia y patear, como has dicho, su tonto trasero. 


    ―¡Así se habla, amiga mía! ―exclamó Mer. 


    ―Es una lástima que no me hubiese enamorado de Caster ―susurró Char. 


    ―¿Por qué?


    ―Caster es muy atento, muy caballeroso, y aunque esté aquí, en el Pandorium, es del todo confiable. Sé que la mujer que se case con él no tendrá una sola queja. No solo es un buen partido, estoy convencida de que será un esposo modélico. ―Oh, pero el corazón de Charlotte estaba en otro lugar y no podría pensar en Caster Jones como algo más que un excelente amigo que siempre la ayudaría en todo cuanto fuese posible. 


    Las dos damas no pudieron hablar mucho más. La puerta del lugar en el que las había dejado Caster, se abrió. Meredith vio al amigo de Charlotte, el que las había salvado de ser atrapadas. Un duque. El que había salvado a Declan Ballister de recibir tres docenas de puntapiés. Dos que le daría Mer y otra que haría que Char le propinase.


    Se acercó rauda y veloz cuando divisó una segunda figura masculina a la espalda del duque. ¡Era Brixton Terrington, el conde de Sprinford! Meredith se relamió los labios por su buena suerte. Al fin se topaba con su prometido. Cuando el duque trató de cerrar la puerta de nuevo para que el futuro esposo del que Mer se quería librar no las viese, la señorita Hale le dio un empujón y se abrazó al duque con descaro. Esperaba que su amiga no le hubiese mentido y que Bridge fuese un hombre confiable, porque Mer tenía ganas de darle una lección a quien fuese, y puesto que Declan Ballister no estaba cerca, Sprinford iba a servirle finalmente a su propósito. Luego le daría las gracias a Dios, a la buena fortuna o a quien fuese por ponerlo en su camino esa noche. 


    ―¡Oh! ―exclamó Brixton al ver que una mujer realmente elegante y hermosa se abrazaba a su amigo Bridge―. Creía que estabas solo… Venía a ver si… 


    Caster Jones no había esperado que la dichosa muchacha hiciera algo así. Y esperaba además que la máscara fuese suficiente para que el prometido no la reconociera. ¿A qué estaba jugando ella? Caster le pasó una mano por la cintura por instinto y ella se pegó todavía más a él. El duque miró dentro de la habitación y vio a Charlotte sentada en una silla con la mirada perdida en el vacío. 


    ―Está terriblemente ocupado, milord ―habló Meredith―. Bueno… ―Sonrió―. Todavía no, pero lo estará en poco tiempo ―añadió en tono juguetón.


    La señorita Hale levantó la mano, sujetó la cabeza del duque de Bridge y lo obligó a bajar su boca para darle un beso profundo. Caster se dejó llevar por la acción de la joven, porque lo había pillado desprevenido, por completo. El duque saboreó la lengua de la joven. Ella sabía a licor, seguramente eso le había dado la valentía para hacer lo que estaba haciendo, pensó Caster. 


    Meredith no estaba deleitándose en ese maravilloso beso que estaba recibiendo de un duque que podría destruirla en cualquier momento si descubría su identidad. Aunque Caster Jones besaba como los ángeles, Meredith no estaba disfrutando de sus dulces y sensuales labios ¡Por supuesto que no! Solo estaba actuando para el hombre que seguía frente a ellos y que no la había reconocido. 


    Brixton Terrington, conde de Sprinford, no la descubrió ni por su timbre de voz, y eso que Mer hizo una brillante entrada en Hyde Park no hacía demasiado. La ira bullía dentro de Meredith, hasta el punto de que levantó la mano de Bridge para llevársela hasta su seno y ofrecérselo para que la manosease. Cuando ella ya tuvo bastante, se separó del duque y miró a su prometido a los ojos. ¡Le gustaría tanto quitarse la máscara! Eso haría que él rompiese el compromiso de inmediato. Y sin embargo algo la detuvo. Meredith nunca sabría el qué, pero algo le decía que no era el momento de actuar. 


    ―¡Vaya! Me sorprende esta faceta de lubricidad tuya ―alegó con una gran sonrisa Brixton y con la mirada puesta sobre la bonita morena de sugerentes labios, pues el duque era muy comedido en sus aventuras amorosas, si era que tenía alguna, claro. Más bien era un puritano―. Y no con una, sino con dos preciosidades… ―El conde había notado a la otra mujer que estaba dentro de sus dependencias―. Al fin le das buen uso a tus habitaciones del Pandorium. Tal vez necesites alguna que otra indicación para poder complacerlas a las dos, Bridge. Estoy a tu disposición ―se ofreció para ayudarle, pues dudaba que Bridge supiera manejarse en una situación de esa índole. 


    A Meredith le subió la bilis a la garganta. Era igual de pecaminoso y maldito que Alexander. Tal vez no tuviese los mismos gustos que su anterior prometido, pero veía la lujuria en sus ojos, de igual modo que la había visto en los de Alexander. El segundo hombre que su padre había seleccionado para ella tampoco era bueno. Era imperativo librarse de él. 


    ―No creo que… ―comenzó a decir Bridge en cuanto logró recuperarse de la sorpresa. La amiga de Charlotte todavía seguía manteniendo la mano de él sobre su suave pecho, y Caster sentía un pezón puntiagudo bajo la palma que lo estaba volviendo loco. Hasta el punto de que su erección se había disparado. 


    ―Su excelencia es un semental que sabe lo que se hace. No necesitamos a nadie más. ―Meredith colocó su mano sobre el torso de Brixton y le dio un fuerte empujón para apartarlo del umbral de la puerta. A continuación la cerró en sus narices y se oyó un clic que indicaba que la llave había sido echada por dentro. 


    Meredith se quedó muy satisfecha con su actuación. Hasta que sus ojos dieron con los del duque.


    ―Borra esa sonrisa del rostro, señorita Hale. ―La excesiva formalidad no era fundamental frente a una mujer a la que había besado con hambre y de la que ya conocía el peso de uno de sus senos. ¡Maldición, era la prometida de su amigo y Caster no debería desearla!


    Meredith hizo eso justo, dejar de sonreír, porque se quedó con la boca abierta al darse cuenta de que un duque, uno que era el epítome de la belleza y la galantería, se acordaba de su apellido, de su identidad. Solo se habían visto un par de veces, y para nada fue tan irritante como cuando irrumpió en medio del parque de Hyde Park frente a su prometido. ¡La recordaba! Su vanidad femenina se infló. 


    ―Lo siento, pero… ―comenzó con la disculpa que sabía que le debía a Bridge. La mirada del duque la hizo callar de inmediato.


    ―Sé lo que acaba de suceder ―dijo con severidad y sin formalidad el duque―. Le has dado una lección. Una que Sprinford nunca sabrá que recibió porque es uno de mis más queridos amigos y no se lo dirás. Has tenido tu propia satisfacción y no volveremos a hablar de eso jamás. ―El duque estaba al corriente de que Sprinford había aceptado casarse con ella por el dinero que le prometió el banquero que le daría si lo hacía. No era un matrimonio por amor y la fiera muchacha acababa de obtener algo así como una pequeña venganza. Si la joven supiera lo que había hecho cuando lo forzó a cogerla y besarla… Lo había obligado a romper una promesa. 


    ―De acuerdo ―susurró con la mirada baja Meredith. Toda la valentía se acababa de ir por la ventana. Él parecía sensato pero tenía un fuerte temperamento que acababa de descubrir. 


    Su padre pudo haberla intercambiado por un duque y no por un conde… 


    Se alarmó al darse cuenta de lo que su traicionero pensamiento acababa de pensar. ¡No se casaría! ¡No lo haría! Y olvidaría rápidamente el beso que había compartido con el duque de Bridge. Sí. Eso sería lo mejor. 


    

  


  
    Capítulo 3


    Caster Jones se sentía como si hubiese sacado la pajita más corta en el desafío. Al duque de Bridge podría acabar saliéndole urticaria si otra joven dama o su bien intencionada madre volvían a sonreírle. Así era. Las sonrisas no causaban esa dolencia sobre la piel, pero si eran constantes bien podrían hacerlo.


    Odiaba asistir a los bailes, conciertos y demás actividades sociales. No porque no le gustase sociabilizar, era más por verse convertido en una especie de trofeo. Un duque de veintisiete años con su fortuna y buen aspecto era como tener una diana en la espalda. No tenía interés en el matrimonio. Todavía no. 


    Caster gruñó por lo bajo. Desde su posición observaba a cinco muchachas que posiblemente estuviesen viéndole frente a un altar en su compañía. 


    ―Debí haber traído a Rochester ―murmuró por lo bajo Brixton Terrington, conde de Sprinford. 


    ―¿Y por qué demonios no lo hiciste? ―se quejó Caster. 


    ―Porque creí que un duque me daría más ventaja. Tus gruñidos y esas lamentaciones silenciosas no me ayudarán en absoluto. 


    ―¿Qué demonios estamos haciendo aquí, Brixton?


    ―El señor Hale me ha dado un ultimátum…


    Esa admisión hizo que Caster mirase con fijación a su amigo. 


    ―Te tiene bien sujeto por las pelotas, ¿verdad?


    El conde suspiró.


    ―Te agradecería que te comportases como el puritano Bridge que eres, y no dijeses palabras soeces en un baile como este. Bastante complicada es ya mi situación, como para tener que lidiar con una mamá dragón que te escuche hablar y decida desmayarse. 


    El duque no se molestó por sus palabras. Tenía la piel gruesa. Le habían llamado cosas mucho peores a lo largo de su vida, como el bastardo de Bridge, pues hubo un rumor que aseguraba que su difunto padre engendró un hijo legítimo que nació muerto y que fue sustituido por el de una de sus tantas amantes. 


    En cuanto a lo de puritano, no tenía ningún interés en la lubricidad o el escándalo. El anterior duque había hecho estragos para que al menos tres generaciones aborreciesen el libertinaje. Caster había visto sufrir a su madre de un modo que lo había hecho correcto, seguro y excesivamente decente. Aborrecía la picardía y nunca caería en ella. 


    ―¿Qué? ―preguntó Caster cuando se dio cuenta de que Brixton lo estaba mirando con fijación. 


    ―¿Has escuchado algo de lo que te he dicho?


    ―¿Algo sobre tus dotes de amante? ―Brixton era un fanfarrón, posiblemente había hablado de algo así mientras él se sumía en sus pensamientos.


    ―Ya veo que no. ―El conde resopló―. En verdad tuve que haber elegido a otro compañero para que me ayude. 


    ―Te advertí de que no era buena compañía. Y pese a ello me has obligado a venir. 


    ―Te estaba diciendo que el señor Hale me ha cortado las alas. 


    ―Lo que dices es un eufemismo. Creo que te quiere castrado. 


    Brixton resopló una vez más. 


    ―He tenido que abandonar a mi amante, e insiste en que conquiste a su hija. 


    ―¿A Daria?


    ―No. 


    ―¿A Londra?


    ―No. 


    ―¿A Muriel?


    ―Eres un amigo pésimo si no eres capaz de recordar el nombre de mi última conquista. 


    ―Cambias de mujer como de chaqueta, Brixton. No es posible retener los nombres de todas las actrices a las que seduces.


    ―Jovanna Strency ha sido sublime. A esta no la hubiese dejado escapar con facilidad. En la cama es una tigresa. Sabrías de lo que hablo si dejases de ser un maldito puritano. ―Brixton se quedó un momento pensativo―. Estoy pensando que debería cambiarte el apodo, un hombre que tiene a dos mujeres en sus aposentos privados del Pandorium no puede ser considerado un puritano. ¿Te apañaste con las dos? 


    ―Perfectamente ―dijo con los dientes apretados Caster. Toda la vida siendo fiel a sí mismo y Charlotte Kinston y su amiga habían logrado socavarlo frente al más pícaro de todo Londres. 


    ―No lo tengo claro. 


    ―Ya te lo he dicho. Cumplí con la función. 


    ―Me alegra oírlo porque algunos pensaban que no tenías pene. Ya sabes por todo eso de no verte nunca en la cama.


    ―Cuando llevo a una mujer al éxtasis, no me agrada tener compañía. Nadie me verá nunca en la cama con una dama, Brixton.


    ―Lo cierto es que me alegra que no seas un puritano. Nos has tenido a todos bien engañados. Me gustaría preguntarles a las mujeres si cumpliste bien tu papel. 


    ―Lo hice a la perfección ―insistió.


    ―Hay libros sobre cómo complacer en el lecho a una fémina. Deberías ir a una librería y…


    ―Estábamos hablando de que el señor Hale te tiene bien pillado ―lo interrumpió―. ¿Con qué te coacciona para que decidas dejar de lado a tu última amante y te hace venir corriendo a un baile para conquistar a su hija? ―No eran celos. No lo eran. Se obligó a decirse a sí mismo. Esa mujer estaba fuera de su alcance. No debería pensar en ella. 


    Brixton se pasó una mano por el pelo. 


    ―Le dará a la dichosa señorita Hale la mitad de su dote si no logro convencerlo de que el nuestro será un matrimonio nacido de la conveniencia pero llevado a cabo por amor. Tengo que esmerarme mucho en complacerlo, pues el collar de diamantes que sirvió para despedirme de Jovanna tiene que ser pagado en breve. 


    Caster comenzó a reírse con fuerza. 


    ―¡Lo tienes negro, amigo mío! Y no lo digo solo por la pequeña fortuna, que no posees y que te habrás gastado con la joya a la que aludes, sino porque no tienes madera de esposo, y mucho menos de hombre amoroso. 


    ―Eres el peor amigo del mundo, Caster ―refunfuñó. 


    ―No lo creo. Soy excelente. 


    ―No. Lo eres, malvado, porque me diste falsas esperanzas cuando me dijiste que mi prometida era una hermosa muchacha que se veía alegre, divertida y no sé qué otras idioteces. Empiezo a dudar de que en verdad hayas conocido a mi prometida…


    ―La conocí en casa de Charlotte y lo que dije es todo cierto. 


    ―Mentiroso… ―susurró. 


    ―¿No te fías de mi criterio? ¿De mi palabra? Que no desee acostarme con todas las damas que se cruzan en mi camino no implica que no tenga buen gusto ―aseveró con irritación. 


    ―La hija de Hale tiene que ser gruesa, fea y tener alguna tara más. Lo dijo aquella joven que conocimos en el baile en el que unimos a Declan con Charlotte semanas atrás… ¿la recuerdas?


    ―¿Dónde quieres llegar a parar? ―Bridge recordaba lo que su amigo le estaba diciendo. Las cosas entre Charlotte y su amigo Declan se habían salido del tiesto y fue necesario arreglar aquel estropicio, cosa que por cierto habían hecho del todo bien, puesto que la pareja se había casado hacía poco. 


    ―Aquella muchacha, la amiga de Charlotte que ninguno me presentasteis ―alegó con tirantez porque le hubiese gustado saber su identidad―, dijo que la señorita Hale era muy desagradable a la vista, y recuerdo, perfectamente además, que dijo que tenía problemas de aseo, que no se bañaba desde hacía seis meses. 


    Caster se rio una vez más sin contenerse. Ese pasaje del que hablaba Caster también le era familiar. Cuando escuchó hablar a Meredith Hale de ese modo sobre sí misma, Caster casi se cayó de culo. Era del todo evidente que la amiga de Charlotte quería quitarse de encima a Brixton, o burlarse de él. Cuando su amigo descubriese el engaño, el duque se iba a divertir mucho. 


    ―Caster, no es gracioso que me tenga que casar con una mujer con todos esos defectos. Por más que el padre la haya convertido en una fortuna andante, no merezco salvar mi patrimonio a ese coste. Te agradecería que no te burlases de mí, porque llegará el día en el que tú tengas que cortejar a tu dama y yo te haré la vida imposible. 


    ―Apuesto a que lo harías. 


    ―Sin dudarlo. Ahora… ¿Quieres serme de utilidad y decirme quién demonios es mi prometida? ¿O acaso me has mentido y nunca conociste a la señorita Hale? ―lo desafió.


    Bridge se frotó las manos como si fuese un niño pequeño en el día de Navidad. 


    ―Puedo decirte quién es, pero no te va a gustar…


    ―¡Lo sabía! Gruesa y fea… Si me dices que tiene una verruga… No podré. No podré salvar mi patrimonio. Acabaré en la cárcel de deudores, porque alguien tan perfecto como yo no podrá casarse con una mujer que esté por debajo de mi atractivo… Dime al menos que vendrás a visitarme cuando dé con mis huesos en aquella sucia mazmorra, Caster. Tráeme ganso, con patatas cada vez que me visites. La comida allí será un horror. ¿Crees que Jovanna se molestaría si le pidiese el collar para devolverlo a la tienda? ―Brixton era consciente de que estaba en un serio apuro. 


    ―¿Quieres dejar de especular sobre tu sombrío futuro y atenderme? 


    ―No sé si será mejor esperar al día de la boda para verla. Podría vivir con la mitad de la dote de ella. Sé que si la veo y no me agrada, no podré seguir adelante. ¡Maldito sea mi padre por fallecer y dejar las arcas tan vacías! ―maldijo lord Sprinford.


    ―¿Conoces al menos al señor Oliver Hale? 


    ―Sí. Al hermano sí lo conozco. Pero es a ella a quien temo ver por primera vez. 


    ―Atiende, Brixton. Mira allí ―levantó el dedo para señalar―. ¿Ves a Oliver Hale junto a esa columna? 


    ―Sí. ¿Quién es la preciosidad con la que Hale…? ¿No es esa la amiga de Charlotte? ¿La que me advirtió sobre lo lamentable que era mi prometida? 


    ―Esa es. Sí. ¿Es bonita, verdad?


    ―Preciosa. 


    ―¿Se ve divertida, verdad?


    ―Su sonrisa así me lo indica. 


    ―¿Dirías que podría ser más inteligente de lo que parece?


    ―Una mujer de esa belleza y sonrisa… sí, creo que sería justo que además tuviese la cualidad de la inteligencia. 


    ―Así que consideras que la dama que está cogida del brazo de Oliver Hale es… preciosa, divertida e inteligente…


    ―¡Maldita sea si puedo negarlo! En estos momentos desearía ser tú para ir a quitarle a la mujer a Oliver Hale. 


    ―¿Y si te digo que su dote es escandalosa? ―siguió Bridge con sus suposiciones. 


    ―Diría que me acabo de enamorar y Meredith Hale puede irse al infierno porque esta noche provocaré un escándalo que me ate a esa dama. ¿Están prometidos? ¿Cómo se llama ella? ¿Me ayudarías en mi plan para separarla de Hale? ―La vista de Brixton no dejó ni un segundo de recorrer a la mujer que tenía Oliver colgada de su brazo y que no paraba de sonreírle al maldito bobo. 


    Bridge suspiró. Se veía a Brixton ansioso. Su amigo no era mala persona, pero las mujeres eran su perdición, en especial las bonitas y ricas. Sin olvidar a las viudas, actrices o cantantes. Desde que conocía a Brixton se había enamorado una vez al mes… justo lo que le duraba el enamoramiento por sus conquistas. 


    ―La mujer por la que babeas, por la que estás ideando un plan para lograr su mano… 


    ―¿Sí? ―preguntó nervioso Brixton, al ver que Caster se acababa de callar. 


    ―La dama que dijo que tu prometida era todo un despropósito lleno de vergüenza…


    ―¿Sí? ―El corazón del conde de Sprinford latía con fuerza. Deseaba tenerla al precio que fuese. 


    ―Ella es Meredith Hale, Brixton. 


    ―¿Eh? ―preguntó con una mueca. Se había perdido algo―. ¿Quién quiere saber algo de la señorita Hale a estas alturas? Lo que deseo es que me digas la identidad de la dama que está con Oliver Hale y que te comprometas a ayudarme a secuestrarla en caso de que fuese necesario. 


    ―¡No estás hablando en serio! ―alegó Caster estupefacto ante la última propuesta de su querido amigo. 


    ―¡Dime de una jodida vez quién es ella! ―ordenó. 


    ―Soez y desconsiderado… No hace ni unos pocos minutos que me has regañado por mis exabruptos y tú los gritas a todo pulmón. 


    El conde de Sprinford se acercó al oído de Caster y le susurró:


    ―Que te jodan, Bridge. 


    Brixton dio un paso para ir en dirección hacia donde estaba el hermano de la mujer con la que no se casaría, dispuesto a desplegar todo su encanto y tratar de robarle esa joya que estaba sostenida de su brazo. 


    Bridge se apiadó de su amigo. Bastante malo era recordar que él había besado y manoseado a Meredith Hale en el Pandorium. 


    ―La dama que está junto a Oliver Hale, es su hermana, la señorita Meredith Hale, tu prometida.


    ―¡No puede ser! ―gritó con espanto, Sprinford.


    El duque le palmeó la espalda. 


    ―Te deseo suerte, la vas a necesitar…


    Brixton Terrington se puso lívido. No solo porque en el último baile en el que estuvo él le preguntó a Charlotte si le ayudaría a identificar a su prometida, ni tampoco porque no se había acordado ni tan siquiera del nombre de la hija de Hale. No era eso por lo que sentía que su corazón latía con gran intensidad. Lo que le molestaba en profundidad era que ella se hubiese burlado de él y lo dejase como un mequetrefe.


    Era hora de que su futura condesa descubriese el material del que estaba hecho lord Sprinford. Se lo iba a pasar muy bien domesticando a esa fierecilla que se había atrevido a reírse de él.


    Compuso su mejor sonrisa y se dirigió hacia Meredith Hale. Su noche se acababa de arreglar de un modo grandioso…


     


    ***


     


    Meredith estaba incómoda. No era que la muselina rosa pálido con encajes le estuviese muy ceñida. O que los guantes de seda blancos le molestasen. Tampoco había ningún problema con sus escarpines nuevos. 


    Había visto al duque de Bridge entrar en el salón de los condes de Sunset y se ruborizó por completo al recordar la forma tan descarada con la que se comportó en el club. 


    Había besado a un duque… Uno que era el epítome del buen gusto y la belleza clásica. No era hermoso de un modo evidente. Había que fijarse bien para darse cuenta de que era un hombre interesante. Sus ojos oscuros eran increíbles. Su torso posiblemente sería perfecto, como una tabla de acero. Ella lo había tenido bajo sus dedos. Podrían esculpirle una estatua porque nunca había visto a un hombre tan bien formado como él.


    ―Deja de observar a Sprinford, o comenzaré a pensar que el arreglo que ha hecho padre no te molesta en absoluto ―le habló su hermano. 


    Mer desvió la vista del duque y se centró en Oliver. 


    ―No estaba mirando nada, ni a nadie, en especial. 


    ―Lo estabas haciendo. Te avisé de que Sprinford era apuesto. Si quieres darle una oportunidad puedo ayudarte a averiguar si él es normal y si…


    ―No pienso casarme, Oliver. Con una equivocación tuve más que suficiente. 


    ―No todos los hombres son iguales. 


    Ella hizo un gesto de desdén con la mano ante las palabras de su hermano. 


    ―Además, Sprinford no me parece nada del otro mundo. 


    ―Claro… por eso te lo estabas comiendo con los ojos ―ironizó Oliver. 


    La mirada de Mer volvió hasta donde estaba el duque de Bridge. No le sorprendería que una docena de damiselas se le echasen a los pies. Guapo, agradable, rico y con título. Un excelente partido para cualquier mujer con dos dedos de frente. 


    ―Lo estás volviendo a hacer, hermana ―la regañó Oliver. 


    Meredith se fijó en el hombre que estaba junto al duque. ¡Su prometido! ¡Qué gran contrariedad!


    ―No estaba mirando a Sprinford ―susurró compungida Mer. 


    ―¿Ah, no? ¿A quién…? ―La mirada de Oliver pasó del conde al otro―. ¿Un duque, Mer? ¿El puritano Bridge? ―inquirió con la boca abierta su hermano. 


    ―¿Qué posibilidades hay de que un hombre como Bridge desee casarse con una muchacha rica, pero sin título y sin grandes conexiones?


    ―¿Estás hablando en serio? ―Oliver no daba crédito a lo que estaba diciendo su hermana. 


    ―Responde a mi pregunta. 


    Su hermano comenzó a negar con la cabeza.


    ―El duque es solitario, no se le conoce ninguna amante, ni tampoco tiene perspectivas matrimoniales en el horizonte. Se espera de él que despose a la hija de otro duque como mínimo. A diferencia de su padre es correcto, serio y cabal. No le gustan las habladurías y no se ha visto salpicado por ningún rumor. Juega bastante bien al Whist, aunque no le gusta apostar cantidades desorbitadas. 


    ―Te he preguntado una cosa muy específica. No te había pedido referencias sobre él. 


    ―Pero es evidente que te gusta. ¿De qué lo conoces? ―preguntó con mucho interés Oliver. 


    ―Es amigo del hermano de Charlotte y ella también le tiene un gran cariño. Me lo presentó ella. No estoy interesada en ningún hombre. Menos en un duque con gran estirpe y honradez. Responde a mi cuestión, hermano ―le pidió con suavidad. 


    ―En caso de que te interesase, no tendrías ninguna posibilidad de que él acabase casado contigo. No lo digo porque no seas bonita, o digna de él, sencillamente ocurre que la sociedad no le permitirá enlazarse por debajo de su posición. Ser la hija de Thomas Hale, el gran hombre propietario de un banco, no es suficiente. 


    ―Gracias. Era justo lo que sospechaba, pero prefería tener la absoluta certeza de que así sería. 


    ―¿Qué tramas? ―Oliver la veía relamerse como si fuese un gato a punto de zamparse la crema. 


    ―Por ahora nada, pero es bueno tener un plan secundario por si el inicial no sale bien. ―Si optase por volver a besarlo con la única finalidad de que Sprinford la descubriese, no disfrutaría sus besos porque sería un fin para su plan. Que su corazón se hubiese hundido en la desesperación cuando su hermano le confirmó que no tenía la menor posibilidad con un duque, no era nada sustancial. En especial porque Bridge no le interesaba. No lo interesaba nada. Y si planeaba la mejor manera para robarle un beso, solo era porque deseaba desembarazarse de Sprinford. 


    ―¿A qué te refieres?


    ―No acabaré casada con un mercenario como Sprinford. Por mí, nuestro padre puede darle toda nuestra fortuna y dejarme enclaustrada en un convento cristiano en Irlanda, pero no seré su esposa. ―Era un juramento. 


    Oliver suspiró. 


    ―No te gustará saber lo que ha ideado padre para que tú te embeleses con el pretendiente que ha elegido.


    ―¿Qué locura lo ha poseído esta vez a nuestro padre? ¿Ha prometido comprarle uno de esos yates con los que está obsesionado en tener?


    ―Quiere que te conquiste, y lo ha amenazado con darle la mitad de tu dote sin no logra… si no logra… ―la lengua de Oliver estaba trabada. 


    ―¡Escúpelo de una vez!


    ―Enamorarte ―murmuró su hermano. 


    ―¡No puede ser verdad!


    ―Lo es. Y todavía no sabes lo último. Tampoco va a gustarte escucharlo.


    ―¿Hay algo todavía peor? ―Estaba mortificada. 


    ―Le ha prohibido tener una amante hasta que le des su primer hijo. 


    ―¡Qué considerado por parte de nuestro padre! ―exclamó con indignación―. Si al menos le hubiese propuesto todo lo contrario... ―suspiró―. Me hubiese facilitado la vida que le hubiera recomendado tener muchas amantes y despreocuparse por la procreación. Solo pensar en acostarme con…¡Dios! ―Estaba desesperada. 


    ―Nunca hemos hablado de lo que Prince realmente te hizo y creo que… Más allá de explicarte porqué él… 


    ―Y no vamos a hacerlo. Nunca ―subrayó Meredith. 


    ―Pero tú necesitas…


    ―Darle las gracias por abrirme los ojos, Oliver. Es lo único que logró. ―Lo miró con severidad para darle una advertencia de que el tema tenía que dejarse de lado. 


    Oliver suspiró. Ella se cerraba y no había nada que pudiera hacer. Dios sabía que había intentado averiguar con anterioridad el alcance del daño que le infligió aquel monstruo antinatural e indeseable. No lo había logrado todavía.


    ―Sprinford ha cortado su relación con la actriz con la que estaba enredado. Creo que él va a tomarse muy en serio la petición de padre, Mer. 


    ―Mercenario y sin escrúpulos. ¿No había nadie peor en Londres para emparejarme? ―se quejó ella. 


    ―Estoy dispuesto a ayudarte a librarte de él, pero no veo cómo podríamos hacerlo. 


    ―Hace poco coincidí con él en un baile. No sabe ni qué pinta tengo. Te lo dije en Hyde Park, él no me reconoció como tu hermana cuando me vio. Así que le dije que su prometida, de cuyo nombre Sprinford ni se acordaba, era gruesa, horripilante y que no tenía un aseo adecuado porque odiaba los baños. 


    Oliver explotó en mil y una risas ante lo que su hermana le acababa de explicar. Aunque deseaba darle un puñetazo al conde por no tomarse la molestia ni de saber el nombre de la dama con la que pensaba casarse, lo que Mer había hecho era gracioso. 


    ―El engaño durará poco, Mer. En algún momento se dará cuenta de que lo engañaste y no estará contento. 


    ―Sí, bueno… Podrían pasar años hasta que se diese cuenta de que su prometida y yo somos la misma mujer. 


    ―De acuerdo, él está viniendo hasta nuestra posición. ¿Cómo se supone que vamos a actuar?


    Meredith dejó de mirar a su hermano, y se dio cuenta de que el hombre al que su padre la había vendido estaba acercándose hasta ellos. Se negó a entrar en pánico. Ella jugaría al gato y al ratón con él. Meredith se negaba a ser el roedor. Y por lo que ella respectaba, él podía meterse esa sonrisa donde le cupiera. Si Sprinford creía que con una preciosa sonrisa ella caería desvalida a sus pies, pronto iba a averiguar la necedad de esa suposición.


    ―Sígueme la corriente, Oliver. Me desharé de él. 


    Un minuto más tarde Sprinford estuvo delante de los hermanos. 


    ―Señor Hale, qué agradable coincidencia… ―Brixton desvió la mirada hacia Meredith―. Creo que una presentación sería adecuada. 


    ―Por supuesto, lord Sprinford, permítame presentarle a…


    ―A su prometida ―inventó Mer. 


    Oliver tragó saliva con fuerza. Nada bueno saldría de lo que ella acababa de decir. 


    ―Ah, ¿su prometida? 


    A Meredith, la mirada que tenía el conde no le agradaba ni un poco. Se veía muy confiado. 


    ―Así es ―dijo Meredith. No le temía.


    ―¿Y tiene nombre usted, querida? ―se interesó su prometido.


    ―Disculpe, pero está sonando nuestro baile ―siguió la hermana de Oliver improvisando. 


    ―Estoy de acuerdo ―dijo Brixton, antes de que ella pudiese dar un solo paso, le agarró la mano dispuesto a conducirla hasta la pista de baile. 


    Meredith se quedó sin respiración con el gesto. Tuvo que dejar libre el brazo de su hermano para no hacerlo caer. Vio a Oliver salir de inmediato tras ellos, y movió la cabeza en una clara negativa para que él no interviniese. El gesto tan intempestivo del conde ya había hecho que varios invitados de la fiesta se fijase en ellos. No deseaba levantar un polvorín innecesario que no serviría para nada. 


    La orquesta se preparó para tocar un vals. Sintió la mano de ese odioso hombre en su cintura y tuvo ganas de darle un fuerte pisotón.


    ―El incesto no está de moda, señorita Hale ―le dijo Brixton con severidad. 


    Pillada. No importaba. Ella tenía muchos ases en la manga. 


    ―Cierto, es más conveniente casarse por dinero. 


    Él le mostró su brillante sonrisa de nuevo. 


    ―Eso siempre estará de moda, querida. Dinero y contactos.


    ―No soy su querida, lord Sprinford ―rebatió, tratando de mantener sujeto su temperamento.


    ―No, eso es cierto. Solo es mi prometida. Por cierto, para no haberse bañado durante un mes, huele a vainilla. Supongo que tendría que estar satisfecho porque usted no sea gruesa o poco agraciada. 


    ―Dije seis meses, no un mes ―contraatacó ella―. Aunque no debería molestarme que no me prestase la debida atención, milord. Lo único que le importa del acuerdo es cuánto está dispuesto a pagarle mi padre por mí.


    ―Dote, querida, se llama dote. Y no se lamente. Tiene usted absolutamente toda mi atención ahora. Mucha atención ―precisó como el libertino que ella sabía que era. Cómo odiaba a los pícaros. Si pudiese los exterminaría como la plaga de ratas que eran.


    ―¡Qué gran noticia! ―ironizó con enfado―. Le gradecería que no me llamase querida ―enfatizó con rabia. 


    ―Lo sé. Creía que sería usted una monstruosidad de las profundidades de la tierra y resulta que podremos avenirnos bien. Muy bien ―repitió con ese tono que a Mer le dio arcadas―. ¡Una gran noticia, sin duda! Nadaremos en la abundancia y para colmó tendré a una bonita mujer siempre dispuesta a complacerme ―festejó el noble. Ella se dio cuenta de que no tomaría en consideración su petición sobre referirse a ella como querida.


    ―Es usted un presuntuoso. No nos hemos casado todavía. ―Ni lo haría. Eso no se lo dijo, por supuesto. Pero antes se tiraría por un terraplén que acabar con un hombre al que despreciaba por sus vicios y su estilo de vida horrendo. Con una vez que tuvo a un maldito pícaro desviado tuvo bastante. 


    ―No esté apenada ―apuntó con humor―. No veo ahora sentido a seguir aplazando el compromiso. Hablaré con su padre y en un par de semanas las amonestaciones serán leídas. 


    ―Creo que no lo entiende, lord Sprinford. ―Ella estaba a punto de sacar las uñas.


    ―Te equivocas, querida mía. No te importará que prescinda de la formalidad, ¿correcto? ―El conde se acercó a su oreja. Ella sintió ganas de salir corriendo. No podía con los de su clase. Engreídos y egoístas―. Teniendo en cuenta que pronto estarás suspirando por mis besos y caricias, supongo que lo mejor será tratarnos con cercanía. ―Brixton acompañó sus palabras con una caricia del todo indiscreta por la parte desnuda de la espalda. 


    Meredith se erizó, pero no de placer, sino todo lo contrario. Ella dejó de bailar de inmediato. Se quedaron uno frente al otro. El conde no le había sacado las manos de encima. 


    ―Se lo explicaré de modo que lo entienda. Me desharé de usted como el gusano baboso que es ―Esperaba haber sonado como una promesa―. Usaré todo lo que tenga a mi alcance para impedir convertirme en su esposa. No hay ni una ínfima posibilidad de que nuestra unión llegue a término, milord. Haría bien en replantearse lo que está por venir. 


    Él llevó una mano a su mejilla y la acarició con un toque de ternura mezclado con un poco de perversidad. Algo discreto. Un toque rápido que pasó desapercibido para el resto de bailarines. Un gesto que a Mer le revolvió todavía más el estómago.


    ―La que no lo entiende eres tú, querida mía. Te has burlado de mí, mala decisión. Y te perdono porque sé que lo único que buscabas era llamar mi atención. Me tienes donde me querías. Estoy interesado en ti. Mañana a las once iré a tu casa y daremos un paseo por Hyde Park. 


    ―No. 


    ―Sí. Y cuanto antes comprendas que tu futuro ha sido escrito, menor será el problema. ¡Alégrate mujer! ―sugirió lleno de entusiasmo―. Seremos una gran pareja. La envidia de toda la sociedad. 


    ―Nunca me casaré con usted ―se reafirmó ella. 


    ―Batalla perdida, querida.


    ―No lo creo. Me libraré de usted como si fuese un simple mosquito. Empezaré ahora, de inmediato ―aseveró Meredith segura de sí misma. 


    Lo siguiente que ocurrió fue que Brixton la observó levantar su enguatada mano derecha, para darle un bofetón, cosa que logró hacer. Eso hizo que la música se detuviese y que los bailarines se quedaran quietos. 


    Meredith se dio media vuelta, buscó a Oliver, quien estuvo de inmediato junto a ella, y los hermanos se marcharon. Era hacer un escándalo o acabar quitándose la vida, porque no podía cargar con otro hombre lleno de vicios, falto de virtudes. Con el vizconde tuvo más que suficiente. Su reputación estaba arruinada. Ella lo sabía. Él no movería un solo dedo ante el gesto imperdonable que Meredith había llevado a cabo en medio de toda la Ton. La alta sociedad no se lo perdonaría. Él tampoco. Rezó para que así fuese.


    Sprinford comenzó a sonreír. Bridge llegó hasta su amigo para llevárselo de allí puesto que estaban en boca de todos. Los invitados se preguntaban qué habría pasado. 


    ―¿Acaso ha fallado tu famoso encanto, amigo mío? ―le preguntó Caster cuando hubieron salido del salón principal a toda carrera. El duque no debería estar pletórico por lo que acababa de ver. Y sin embargo… Ella tenía carácter.


    ―Aunque no lo creas, me siento como un depredador. Ha despertado en mí un instinto de caza que creí que no volvería a sentir. Mi prometida no tiene la menor idea de lo que ha provocado. Rica, hermosa, divertida, inteligente e… interesante. Estoy perdido, Bridge. He caído de rodillas frente a mi futura condesa. Estoy enamorado. 


    El duque rodó los ojos lleno de desesperación. 


    ―Hasta el mes que viene, cuando conozcas a tu nuevo amor… ―musitó Caster, mientras aguardaba para subir en el carruaje en el que ya había ingresado su amigo. 


    

  



  

    Capítulo 4


    ―Lo que hiciste ayer es imperdonable, Meredith.


    El señor Hale estaba tras la mesa de su escritorio mirándola con disgusto. Ella no se sentía como una mujer de veintitrés años que había sido curtida por la vida. En absoluto. Cuando su padre la convocaba era como regresar a cuando era una mocosa con coletas. 


    ―Perdí los estribos, padre ―aludió con humildad, aunque la explicación era una soberana mentira. 


    La bofetada que le dio a su prometido estaba destinada a causar un escándalo en el que Sprinford la dejase descomprometida. ¿Existía el descomprometimiento? Meredith no lo sabía, pero de lo que sí era consciente era de su verdadera deseo. Rezaba para que su padre le dijese que el conde había enviado una carta para anular todo el acuerdo. 


    ―No es propio de ti comportarte con tal desfachatez. El conde podría replantearse muchas cosas. Los esposos esperan obediencia. No estás jugando bien tus cartas, muchacha, y eso me apena profundamente. 


    Mer bailaría desnuda en medio de Mayfair si Sprinford optase por deshacerse de ella. 


    Un segundo más tarde, cuando la joven iba a explicarle que no podía ser dócil ni aunque lo intentase, llamaron a la puerta. 


    El lacayo de su padre entró cuando el señor Hale dio su aprobación y le tendió una bandeja con una tarjeta de presentación, cuyas letras Mer no alcanzó a leer. También había una misiva.


    ―Bueno, estás de suerte. Parece ser que tu prometido tiene manga ancha y tu desplante de ayer no ha servido más que para avivar su interés. No sé si debo felicitarte o regañarte, porque pudiste haber provocado una auténtica maldad de la que no te hubieses recuperado, hija mía. 


    ―¿Qué…?


    ―Ve a atender a nuestro invitado. Llévate contigo a Molly. 


    Su padre hizo un aspavientos y Mer se dio cuenta de que la entrevista había terminado. Cuando el señor Hale despedía a alguien no admitía réplicas. 


    La joven se levantó de su asiento mansamente, y suspiró. ¿Qué se le podría ocurrir para ahuyentarlo? Porque estaba decidida a hacerlo al precio que fuese. 


    Cuando salió del despacho y se dio de frente con quien estaba en la entrada…


    ―¿Qué hace aquí? ―preguntó enervada. 


    ―Un recibimiento de lo más alentador. Yo también me alegro de verla, señorita Hale ―señaló una potente voz de barítono, mientras le hacía la correspondiente reverencia.


    Meredith suspiró. El pobre duque de Bridge no tenía la culpa de sus problemas. Era más, Caster Jones se había convertido en un peón que ella había desplazado por el tablero de juego sin la mayor preocupación. No era justo para el duque. 


    Meredith se recogió las faldas y le correspondió de inmediato a su muestra de cortesía. 


    ―Lamento mi impertinencia, su excelencia ―se apresuró a disculparse. Ella se escuchó hablar y como si no tuviese el menor control de sus actos, buscó la boca de Caster, puesto que sus impertinencias eran muchísimas. Aquel beso que compartieron era la peor de todas. Lo era porque ella se abalanzó como una prostituta famélica sobre él. 


    El siempre serio duque de Bridge la miró con esa severidad que acostumbraba a exudar. Una cualidad que casi ningún hombre con título poseía y que todos los hombres deberían tener. Charlotte tenía razón, él era un caballero. Porque Mer era muy consciente de que el duque sabía que ella le había mirado la boca mientras recordaba aquel beso y no daba indicios de bromear ni de enorgullecerse por su acción. 


    Chasqueó la lengua, al darse cuenta de que no podría llevar a cabo su maléfico plan con un hombre del calado del duque. La idea de seducirlo para que le dijese a Brixton la clase de esposa que ella sería no daría resultado. Primero porque Caster Jones no era un sinvergüenza. Segundo porque Mer, por una razón que escapaba a su raciocinio, no quería que el duque de Bridge pensase mal de ella. Lo cual era una auténtica contradicción porque la había visto en un club de juego y encima se había echado sobre sus brazos sin pudor. Seguro que la consideraba una solterona reprochable. E incluso así no se atrevía a llevar a cabo su maléfico plan de seducción. No ser una joven ingenua tenía sus ventajas. Lo malo de su situación era que el vizconde Prince, su primer engaño, la había roto de mil maneras. No solo la había despojado de su inocencia, sino que se había ocupado de que no confiase en nadie del género contrario nunca más. 


    Meredith Hale se tuvo que recordar, mientras veía a Caster Jones mover la boca, que él era un enemigo más, aunque no se sintiese como tal.


    ―¿Me ha escuchado? ―preguntó el duque con rectitud. 


    ―Por supuesto que sí ―mintió. Ni una palabra.


    ―De acuerdo. Entonces… ―Caster movió la cabeza en un gesto muy ducal hacia el lacayo que estaba apartado de ambos y pronto el sirviente le tendió su abrigo, el bastón, los guantes y el sombrero. Un minuto después, estaba poniéndole la capa a ella. 


    ―¿Qué…?


    ―Hyde Park. 


    ―¿Qué? ―Mer se había perdido mucho de la conversación. 


    ―Llame a una doncella. 


    ―¿Pero…? ―¿Para qué necesitaban una doncella?


    ―Debemos irnos antes de que el cielo se encapote más, señorita Hale ―le dijo con un tono gélido que no admitía mayor discusión. ¡Caramba! Él era todo un duque. 


    Meredith al final comprendió que iban a dar un agradable paseo y que por eso su padre le había recomendado llevarse a Molly. 


    ―Por favor, Jackson ―Mer se dirigió al lacayo―, haz el favor de llamar a Molly e indicarle que nos vamos a dar un paseo. 


    El lacayo se marchó de inmediato y la pareja estuvo en silencio todo el tiempo que tardó la muchacha en presentarse, que aunque no fue mucho, pareció una eternidad. 


    Salieron, ella del brazo del duque, tal y como marcaba el protocolo y Molly siguiéndoles ligeramente más rezagada. 


    ―El tiempo es frío en esta época.


    Ella supo que su salida iba a ser algo insustancial. 


    ―No es necesario hablar del tiempo, excelencia. 


    ―Es lo que se acostumbra a hacer en estos casos. 


    ―¿Ha sido idea suya o de Sprinford? ―preguntó la joven, sin apartar la mirada del frente, mientras se dirigían a Hyde Park. 


    ―Usted tenía una cita con él. El conde ha tenido que atender un asunto urgente y me ha pedido que la atendiese para no ser descortés. 


    ―Sí, imagino la clase de asunto… Uno con faldas ―murmuró Meredith mascando cada palabra con ira. 


    ―Falda y enagua, sí lleva. 


    ―¿Disculpe? ―Un duque correcto hablando de una prenda íntima femenina… No, por favor. Meredith necesitaba conocer a un solo hombre decente. Bridge no podía caer de ese tambaleante pedestal en el que estaba. 


    ―Su madre ha tenido un problema de salud y se tuvo que marchar anoche de inmediato a Terrington House. ―Era la finca de campo familiar―. Confío en que su prometido esté aquí en dos días como mucho. Espero que no le moleste que yo la entretenga mientras atiende a la condesa viuda. 


    ―Debe ser horrible para usted cargar con todo lo que lleva sobre sus espaldas ―observó Mer mientras lo miraba de hito en hito. 


    ―El peso del título, si es a eso a lo que se refiere, es algo que sencillamente debe ser llevado. No importa si es pesado o ligero. 


    Ella negó con la cabeza. 


    ―Me refiero a su lealtad para con sus amigos, excelencia. Mi querida Charlotte afirma que es usted un hombre honorable. 


    ―Espero serlo ―concedió.


    ―Y sin embargo la opinión que yo le merezco no ha impedido que usted atienda a la llamada de Sprinford. ¿Cómo lo hace?


    ―No estoy seguro de sus insinuaciones, señorita Hale. 


    ―Sí lo sabe. A usted le caigo mal. Sabe que su amigo es un pícaro que solo me traerá infelicidad y sin embargo aquí está. Voy de su brazo y por más que desearía darse media vuelta y olvidarse del encargo de mi prometido, no lo hará porque es usted un hombre leal y respetable. 


    ―Lo señala usted como si ambas cualidades fuesen un pecado y no una virtud ―apuntó, mientras caminaba a paso ligero y sin apenas mirarla. 


    ―En absoluto. En su caso no lo condeno. Desde que Char me lo presentó supe que había algo en usted muy diferente al resto. 


    ―No suena tampoco como una virtud. Siento una condena en sus propias palabras. 


    ―Sí, si he de serle franca, y espero que aprecie que no muestro esa habilidad con mucha gente, solo con mi hermano ―lo avisó para que la entendiese mejor―, hubiese preferido que usted no me gustase. ―En ese punto Caster detuvo el paso y ella se vio anclada al paso―. ¿Le ha ofendido que la mujer a la que no soporta le haga tal confesión?


    ―Se equivoca en una cosa, señorita. 


    Ella se rio con ligereza. 


    ―Me equivoco en muchas, se lo aseguro. Y usted sabe eso sin necesidad de que yo se lo confesase.


    ―Usted no me cae mal ―dijo con seriedad. Luego reanudó el paso. 


    ―Lo que acaba de decirme es una contrariedad, excelencia, porque en verdad desearía que me aborreciese, pero no tanto como me encantaría aborrecerle a usted. En mi limitada experiencia con el género opuesto a mi condición, los hombres me han demostrado que es más seguro para una mujer cuando las odian. 


    ―Odiar es una palabra muy fuerte. Lamento que tenga esa opinión sobre nosotros, porque no todos somos así. 


    ―No. Usted no. No es un libertino o un aprovechado. Las mujeres con las que pasee, las que saque a bailar o premie con su compañía estarán seguras ―apuntó con vehemencia. 


    ―Debería escoger mejor a sus compañeros masculinos si esa es la apreciación que le causo ―dijo con severidad. 


    ―Sí. Eso debería haber hecho ―dijo con suavidad. A continuación suspiró―. Nunca es tarde, ¿sabe, excelencia?


    ―¿Para qué?


    ―Para elegir mejor, desde luego. 


    ―¿A qué se refiere? ―preguntó intrigado. 


    ―A que he decidido no elegir a lord Sprinford, por supuesto. 


    ―El conde es su prometido, señorita ―tuvo que recordarle. 


    «No por mucho tiempo», se dijo a sí misma.


    ―Hablemos de cosas más amables, excelencia. 


    ―Estaré encantado de ofrecerle una conversación adecuada. ¿Qué le gustaría tratar?


    ―¿Es siempre tan formal, excelencia? Porque después de lo que sucedió entre nosotros en…


    ―No haga eso, se lo ruego ―saltó de improviso. 


    ―¿Coquetear? ―preguntó, insegura. No sabía a qué había venido ese cambio brusco en el duque. 


    Caster se ladeó para comprobar que la doncella iba rezagada y no les escuchaba. El camino también estaba despejado. 


    ―Eso tampoco, por descontado. Usted es la prometida de uno de mis mejores amigos. Eso es sagrado. Sprinford es uno de mis más queridos amigos. Coquetear está fuera de nuestros términos. 


    ―Comprendo ―dijo con solemnidad. 


    ―Me refiero a recordar algún aspecto del pasado que tengamos juntos. 


    ―Ah. No se preocupe, excelencia. Por lo que a mí respecta nada incorrecto ocurrió entre nosotros y por descontado no sugeriré que nos tratemos con informalidad, cuando es evidente que nuestra relación no lo admite. ―Buscaba tranquilizarlo. Él estaba muy rígido. Unas veces la trataba con cercanía y otras con informalidad absoluta, aunque podía entender la incomodidad del duque por lo que vivieron en el club, porque ella misma se sentía extraña y torpe en su presencia. 


    ―Se lo agradezco. 


    ―Después de todo, nuestro beso no fue nada memorable. ―No pudo evitar hacer dicha reivindicación. Nunca antes había estado junto a un hombre que le transmitiese confianza. Para ella fue mucho más de lo que ocurrió y no pudo evitar sentir un gran vacío cuando se percató de que para él no había significado nada aquel beso. Una pequeña venganza parecía estar a la orden del día. 


    ―Hace años que no practico. Le pido disculpas si sus expectativas no estuvieron a su altura ―le dijo, como si estuviese hablando del clima frío. 


    Mer detuvo su paso, así que el duque casi hizo que ella se cayese por el tirón tan brusco de él. Se colocó frente a él para buscar la mentira en sus ojos. Era un duque, era apuesto, leal y honorable, ¿qué clase de mujer no desearía que le robase un beso?


    ―¡Está hablando en serio! ―señaló cuando se dio cuenta de que no le estaba mintiendo. 


    ―La virtud, señorita Hale, es algo que debe ser protegido y cuidado. En los tiempos modernos que corremos, alguien debería explicarle a los caballeros que las mujeres no están para su uso y disfrute. Y alguien sensato debería decirles a las mujeres que no se arrojen a los brazos del primer hombre que tienen enfrente ―sentenció con ímpetu. Meredith supo que lo decía por su actuación en el club, porque ella hizo precisamente eso. Echársele encima. 


    ―¿Y qué sucede cuando un padre entrega en sagrado acuerdo de matrimonio a su hija, excelencia? ¿Quién le dice a ese padre que no regale a su pequeña porque el hombre no es merecedor de semejante presente?


    ―Sprinford no es lo peor que le pudo haber tocado. 


    ―Lo sé. ―Prince era mucho peor. 


    ―Si no desea casarse, debería decírselo a su padre, señorita Hale, no utilizar a los amigos de su esposo para sacudírselo de encima. 


    Ella le ofreció una sonrisa triste. 


    ―El mundo no tiene dos mitades, una buena y otra mala, excelencia. Hay un sinfín de términos grises, que pueden llegar a destruir a una persona si esta no se empeña en hacerse fuerte. ―Meredith suspiró―. Hemos caminado lo suficiente para que yo dé por bueno y aceptable su ofrecimiento para sustituir a lord Sprinford. Le libero de su cometido para los próximos dos días. No hace falta que me acompañe de nuevo hasta mi casa. Le deseo buena tarde, excelencia. 


    Meredith se soltó de su brazo dispuesta a darse la vuelta y buscar a Molly. Una mano le rodeó la muñeca y le impidió el retroceso. Ella miró a Caster con el ceño fruncido por el imprevisto gesto.


    ―Es imposible que Sprinford te haya hecho daño, es demasiado pronto. ¿Quién fue? ―preguntó olvidándose de toda formalidad. 


    ―Usted mismo me está lastimando, excelencia ―le dijo, mientras bajaba la mirada hasta el lugar donde la tenía agarrada con mucha fuerza. 


    Caster la soltó como si fuese un hierro candente. 


    ―¿Quién? ―repitió como si su ducal persona no aceptase más que una confesión verdadera que ella se moría por contar, pero que jamás diría. 


    ―Tenga buen día, excelencia. 


    Mer le hizo una reverencia, le sonrió y se dio media vuelta. Dejó a su espalda a Caster Jones, duque de Bridge, a quien imaginó subido sobre un corcel blanco, ataviado con una armadura, dispuesto a vérselas en el liza contra un hombre que no merecía ni recordar. Prince mordería el polvo si se enfrentase a Caster Jones. Meredith lo sabía. El duque sería un excelente campeón para una buena mujer. Una que no tuviese cicatrices en el alma. Una que no se echase en los brazos del primer hombre que pasaba solo porque deseaba venganza. Una que lo valorase por su honor y lealtad. La próxima duquesa de Bridge tendría una suerte inmensa y sería una tonta si no valorase a Caster Jones como el diamante brillante que era. 


    Cuando ese pensamiento se prendió con fuerza en su interior, la señorita Hale se dio cuenta de que le iría mucho mejor si evitaba a Caster Jones y se concentraba en buscar ayuda para liberarse de su compromiso con Sprinford. Algo que tenía que hacer lo antes posible. 


    


  



  
    Capítulo 5


    Caster Jones sabía que había sido lanzado a un lado sin compasión. Desechado. Apartado de las funciones que su amigo le había otorgado como una especie de carabina de la dama con la que deseaba casarse. De acuerdo, si se analizaba el comportamiento de la señorita Hale, ella distaba mucho de la calificación de «dama». Una mujer que fuese de clase alta debía ser etérea, frágil, nada coqueta, callada, no debería aportar sus opiniones como si tuviesen el mismo valor que las de un hombre, y por descontado no iría besándose con el primero que encontrase en su camino. ¿Qué hubiese pasado si Caster no hubiese rescatado en el club a Charlotte y a Meredith? Horrible que incluso en su mente tratase sin formalidad a una solterona inadecuada. Era inadecuada para ser una condesa. Ni pensar el mal que haría si se le ofreciese un ducado. Caster se alarmó de inmediato. Comenzó a negar con la cabeza, recordando los largos años que hacía que no se permitía mirar con otros ojos a una mujer, con los ojos de un hombre hambriento. Meredith estaba fuera de su alcance. No solo porque era inconveniente para el título como su duquesa. No tenía pedigrí, solo dinero. Caster había trabajado concienzudamente para restaurar la reputación que su padre arrastró por el lodo. Meredith Hale sería un desastre. 


    Desde su posición, apartado en un lateral del baile que ofrecían los señores Ballister, esos eran Declan y su recién estrenada esposa Charlotte, en la casa del hombretón que Caster tenía por amigo, podía ver esa mata de rizos oscuros revolotear por el salón. Ella iba acompañada en todo momento por su hermano, quien no permitía que ningún hombre se acercase a su protegida. 


    El comportamiento de ambos hermanos era extraño. Había algo en esa protección excesiva que Oliver Hale extendía sobre Meredith que a Caster se le hubiese escapado, si ella no hubiese hablado de ese modo en su último encuentro. Un caballero se había acercado a la hija de uno de los banqueros más populares y bien considerados del momento, y Oliver sencillamente se la había llevado a la pista de baile con él. 


    Ella había sufrido en el pasado y Oliver Hale la protegía. ¿Qué le habría pasado? No debería sentirse así con la prometida de uno de sus mejores amigos. Eso estaba mal. La amistad estaba por encima de todo.


    Los Hale eran los únicos que estaban bailando. Los señores Ballister lo hacían también. Caster se sonrió al darse cuenta del gran esfuerzo que estaba haciendo su amigo para bailar con su enamorada, dado que Declan no sabía bailar. Posiblemente su esposa lo había enseñado. La historia de esa pareja había sido peculiar, Caster Jones la había vivido ―y sufrido también― en primera persona. Charlotte y su querido amigo Declan habían estado predestinados a estar juntos desde que eran pequeños. El duque podía verlo al fin. Declan la había protegido con ferocidad incluso de él mismo, del propio Declan y también de Caster. 


    Esa actitud era la que veía en el propio hermano de Meredith. Ella le había contado más de lo que pensaba durante su breve paseo, solo necesitaba darle vueltas a las palabras. Cosa que estuvo haciendo el resto de la tarde e incluso mientras entraba en el salón de baile, un lugar en el que sabía que Meredith estaría por ser la mejor amiga de la nueva señora Ballister. 


    Alguien le había causado un gran dolor. Alguien no. Un hombre. Un infeliz la había agraviado de un modo aterrador, pues durante una fracción de segundo Caster pudo vislumbrar el gran dolor del alma de Meredith reflejado en sus ojos. No era poca cosa lo que le permitió ver. No se trataba de que Caster fuese un hombre experimentado en emociones femeninas. Dios sabía que tenía poco contacto con las mujeres. Se juró que no sería cómo su padre: un jugador y un mujeriego empedernido y lo había cumplido con creces. A sus veintisiete años Caster Jones, actual duque de Bridge, era un modelo de decoro impecable. Si deseaba que su imagen se mantuviese así, haría bien en no mirar más de la cuenta a esa mata de rizos que se reía y conversaba animadamente mientras la giga sonaba en el gran salón de baile de los Ballister. 


    No podía salvarla. El mal formaba parte de la vida de Meredith y no le correspondía más que a Sprinford vengarla. Se mantendría a un lado, cumpliendo la promesa que el maldito Brixton le hizo hacerle y la vigilaría. Nada más. Nada menos. 


    La música llegó a su fin, y tal y como Caster sospechó, Oliver Hale no dejó en compañía de nadie a su hermana. Ladeó el rostro y divisó a Declan Ballister. El exmilitar de casi dos metros de altura y muy corpulento se dirigía hasta su posición. Ambos se saludaron con camarería. 


    ―Me alegra ver que tu esposa te ha enseñado a bailar ―le dijo con suavidad Caster a Declan. 


    ―Charlotte es magnífica en todo lo que hace. Aprendí el vals en un par de horas. No pensé que lo lograse, pero es una profesora maravillosa. 


    ―Me alegra que seáis felices. 


    ―¿Tan evidentes somos? ―Declan se tocó la cabeza y se mostró un poco avergonzado. No era un hombre tierno, más bien todo lo contrario. Desde que Charlotte le anunciase su intención de preparar un baile social y aristocrático, muy aristocrático porque el lugar estaba cargado de hombres con títulos, había estado nervioso por si todos se daban cuenta de lo intensamente que deseaba a su esposa. Podría acabar hincándole el diente en medio de la pista de baile y no sentiría remordimiento alguno. Charlotte, la hermana de uno de sus mejores amigos, le había sido entregada en matrimonio y Declan no podía ser más feliz. 


    ―Hacéis una buena pareja. Es evidente que la amas y te ama. No hay nada de malo en ello ―le dijo, sabiendo que las sensiblerías molestaban mucho al grandullón que tenía por amigo. Lo cual era verdad, porque pese a que Declan era un hombre inmenso y su esposa una mujer de estatura pequeña y cuerpo delgado, se compenetraban de lo mejor. 


    ―Soy un hombre afortunado, Caster ―dijo Declan mientras le palmeaba la espalda a su amigo. 


    ―Declan… ¿Qué sabes de la mejor amiga de tu esposa? ―se interesó Caster. 


    ―¿Meredith Hale?


    ―Tengo entendido que esa es la compañía con la que más disfruta ―incidió, sabiendo que Charlotte no se relacionaba con casi nadie más. 


    ―Sprinford no tiene idea de la suerte que tiene. 


    Caster lo miró con la boca abierta. 


    ―¿Acabas de decir lo que he escuchado de tus labios? ―Declan le sonrió. 


    ―Palabras de mi adorable esposa. Si hay un problema entre Brixton y su prometida, Charlotte ya me ha advertido que estaremos en el bando de la señorita Hale. 


    ―¿Y lo estarás?


    ―Llevo poco tiempo casado, Caster, pero lo que primero he aprendido es a no cabrear ―dijo el exabrupto por lo bajo― a la mujer con la que duermo. 


    ―Estás completamente enamorado ―susurró Caster. Lo había supuesto, pero conjeturarlo y verlo por sí mismo eran dos cosas muy diferentes. 


    ―Charlotte me ha hecho comprender que no hay nada de malo en reconocer que la amo ―dijo con serenidad. 


    Caster se obligó a no volver a abrir la boca de par en par. Definitivamente Declan Ballister se había perdido mientras caminaba hacia el matrimonio. ¿Dónde estaba el hombre insensible que ladraba a todas horas? Su ascendencia escocesa parecía haberse domesticado. 


    ―Y para mayor incredulidad, acabas de reconocerlo ante mí. ¿Tanto cambia a los hombres el matrimonio?


    Ballister se planteó con seriedad la pregunta de su amigo. 


    ―Espero que lo haga, o de lo contrario Sprinford estará en problemas. 


    ―¿Te pelearías con un amigo, con alguien a quien conoces desde siempre y es de nuestro círculo íntimo, por una mujer? ―No daba crédito a lo que escuchaba. 


    ―Cuando te enamores lo entenderás, pero no. No seré yo quien se enfrente a Sprinford si hace la vida de la señorita Hale desgraciada, será mi esposa quien amenaza con castrarlo. 


    ―¡Dios de los cielos! ¿Quién le ha enseñado esa palabra a Char? ―preguntó perplejo. 


    ―¿Quién crees? ―Él mismo. 


    ―¿No te has planteado que Meredith podría lastimar a Sprinford?


    Declan Ballister alzó una ceja. 


    ―¿Meredith?


    ―A tu esposa la llamo Char, lo he hecho siempre. ¿Por qué te muestras inquisidor por el modo de referirme a su mejor amiga?


    ―Porque todos hemos conocido a la hermana de Wakelin ―era el título del hermano de su esposa― toda nuestra vida. ¿Cuánto hace que congenias tú con Meredith? ―preguntó burlón y arrastrando el nombre de la mujer.


    ―Sprinford me ha dejado al cargo de su prometida. Soy a todas luces su guardián. ―Caster mejor que nadie sabía que ella debía ser vigilada por un halcón más diestro que su hermano Oliver. Apostaba su título a que Oliver Hale no tenía ni idea del lugar que su hermana pequeña frecuentaba en sus escapadas nocturnas por Londres. Ninguna mujer que frecuentase la alta sociedad debería ser vista en el Pandorium. 


    ―Del modo que sea, la señorita Hale no tiene poder para lastimar a Sprinford porque él no sabe lo que es el amor. Solo entiende de lujuria. Charlotte sostiene que si el padre la obliga a casarse con Brixton la romperá y no es como si ella fuese fuerte. Además, mi esposa está segura que de un modo u otro la señorita Hale se librará de él.


    ―A mí me parece una mujer con suma fortaleza ―dijo con cierta admiración que Declan detectó en sus palabras. 


    ―Mi esposa considera que esa es la fachada que su amiga ofrece al mundo, pero sospecha que su antiguo pretendiente la dejó quebrada. Charlotte afirma que solo el mejor de los hombres podría recomponer lo que su antiguo prometido rompió cuando la dejó abandonada. 


    ―¿Había estado prometida antes? ―era la primera noticia que Caster tenía. 


    ―¿Te acuerdas de Prince?


    ―Prince… ―repitió mientras su mente conjugaba al hombre―. No me es conocido. ¿Es un apellido o un título?


    ―Vizconde Prince, estudió en Eton. 


    ―Uhm… ¿No era aquel que…?


    ―Sí. Ese. 


    ―¡Dios! ―exclamó Caster cuando comprendió la identidad del que fuese anterior prometido de Meredith. 


    ―Ella está mejor sola, lo que no tengo claro es si Sprinford es una buena salida. 


    ―No, no lo es ―consideró Caster. 


    ―Entonces solo cabe esperar a que nuestro amigo se reforme o entre en razón… 


    ―No hará ninguna de las dos cosas. 


    ―Lo sé. Entonces será mejor que ella finalmente encuentre el modo de sacárselo de encima ―dijo sombríamente Declan. 


    Llegados a ese punto, como si la poseedora de esa preciosa mata de rizos negros supiese que Caster la estaba observando desde su posición, levantó la mirada y los ojos de uno y otro se cruzaron. 


    ―Es bonita, tal vez pueda intentar traer al redil a Sprinford. 


    ―Ella estaría mejor con alguien como tú ―dijo despreocupadamente Declan. 


    ―¿Frío y que opte por el celibato? ―bromeó sobre sí mismo. Podía hacerlo con ese amigo en concreto porque Declan estaba al corriente de su modo de vida.


    ―Alguien con moralidad ―dijo el señor Ballister, dándole un par de palmadas antes de marcharse junto a su esposa.


    ―Después de Prince, se merece a alguien mucho mejor que Sprinford o yo mismo ―musitó, mientras se daba la vuelta y se marchaba del maldito baile. Una cita a la que no habría tenido que ir. 


    Mientras él desaparecía de escena, un amoroso y preocupado hermano estaba observando con atención. Meredith no había pretendido quedarse más de lo necesario mirando a Caster Jones. Su elegante traje de terciopelo gris marengo con un chaleco de flores negras, lo habían convertido en toda una atracción. Su porte regio y su miraba fría solo lograban dar más valor al conjunto. Suspiró cuando lo vio marcharse del baile. 


    No se había movido de su rincón. Meredith había sido consciente de su presencia desde que él entró en el salón de su amiga. Obligarse a no mirarlo fue una buena iniciativa hasta que incumplió su propia promesa de mantenerse lejana. No había bailado con ninguna muchacha, tampoco ninguna mujer viuda o de dudosa reputación que prometiese placer. Era probable que Caster Jones no bailase con nadie nunca. No debería sentirse ansiosa por haber deseado que él…


    Sacudió la cabeza y levantó la mirada para observar a su hermano y darle permiso para retirarse al salón donde los caballeros fumaban y hablaban de política y esas cosas. No le agradó ver el modo en que Oliver la juzgaba. 


    ―¿Qué? ―le preguntó insegura. 


    ―¿Te gusta?


    ―¿Qué? ―repitió. 


    ―Bridge. 


    ―¿Quién?


    ―No juegues a eso conmigo, Meredith. No conmigo ―la avisó con seriedad. 


    Ella suspiró. 


    ―Charlotte habla muy bien de él. No siento más que una pequeñísima curiosidad. 


    ―No. 


    ―No… ¿A qué?


    ―Sprinford no es bueno, no sirve para nada, pero Bridge es un témpano de hielo que acabaría por congelarte. 


    ―Me animaste a pensar en Sprinford porque creías que podría gustarme, porque lo vería apuesto ―tuvo que recordarle. 


    ―Lo hice porque sabía que no le darías una oportunidad. Cosa que me alegro de que no hayas hecho.


    ―El duque no… Hablas como si…


    ―Hablo como si te conociese, cosa que hago. Llevo muchos años cuidándote. Desde que…


    ―No lo nombres ―le pidió, sabiendo que Prince estaba cerca de ser nombrado. 


    ―No lo haré ―concedió Oliver―. Solo necesito saber si ha sucedido algo con el duque que tu hermano deba saber ―la sermoneó. 


    ―Ya te lo dije. Se presentó en casa para dar el paseo que Sprinford prometió que daríamos. Solo cumplía la misión que un buen amigo le encomendó. 


    ―No te estoy preguntando eso, Mer. 


    ―¿Qué, exactamente, quieres saber, Oliver?


    ―¿Te gusta?


    ―Me gusta su honorabilidad, lealtad y honradez. Ha sido agradable toparme con un hombre con esas cualidades que creía perdidas en Londres.


    Oliver frunció el ceño. 


    ―Busca un término medio. Yo mismo no soy un calavera como el conde, ni tan rígido como el duque. 


    ―Buscaría a una pareja aceptable si estuviese interesada en el matrimonio. 


    ―¿No lo estás? ―puso en duda su hermano. 


    ―Antes preferiría enclaustrarme en un convento español ―explicó con rotundidad. 


    ―Bien. ―Oliver estuvo contento con su posicionamiento. 


     


    ***


     


    El duque de Bridge se paseaba por el despacho de la dueña del Club Pandorium a sus anchas. Conocía muy bien a Lydia Amstrong. Ella era una rica heredera que el destino trajo a su puerta en el momento más oportuno. Tenían asuntos secretos muy rentables en los que ambos colaboraban, la administración del Pandorium era uno de ellos. Uno que resultó ser muy lucrativo para el duque cuando más lo necesitó. 


    Caster se acercó al mueble donde reposaba una botella de whisky escocés y se sirvió una generosa copa. A continuación se sentó en la silla de Lydia y se acomodó de tal forma que los pies quedaron sobre la madera del escritorio. Le dio un largo trago al licor y lo paladeó. Amstrong entendía de un buen licor. 


    ―Está exquisito. Deberíamos servir este en el salón de abajo. 


    ―Ya servimos ese, Bridge. Por eso somos mejor que la competencia. Haz el favor de bajar tus sucias botas hessianas al suelo. Esa mesa vale más que todo tu encanto frío y molesto. 


    La gerente del club acababa de aparecer por la puerta. Era una mujer alta, de piel oscura y ojos verdes de gata, su pelo negro como el carbón más puro. Posiblemente tenía origen romaní, pero Lydia nunca hablaba sobre ello. No era ese aspecto el más curioso de la mujer. La curiosidad estaba en que ella vestía pantalones oscuros, negros, y usaba un corsé muy femenino y sugerente que a veces era de seda, otras de muselina, siempre muy sensuales. Ella decía que deseaba lo mejor de ambos mundos: la versatilidad de un buen par de pantalones y la vistosidad que le conferían sus grandes senos. Era una mujer en un mundo de hombres y sus asuntos exigían que se mostrase fiera la mayor parte del tiempo, pero jamás olvidaba que era una hembra con atractivo. 


    ―Tengo las suelas limpias. 


    ―Bájalas de todos modos. Y ya puestos, deja libre mi lugar porque ahí es donde se sienta la reina del Pandorium, no su príncipe. 


    Ella era la reina en ese infierno de los juegos de azar donde también había lugar para las travesuras más deliciosas. Todo el mundo sabía que la reina tenía un príncipe que manejaba los hilos desde las sombras, pero nadie conocía la identidad de Bridge. Era un secreto de ambos que estaba a buen recaudo. 


    Caster Jones se levantó de la silla de Lydia y le cedió el lugar de la manera más refinada posible. 


    ―Mi reina… ―le dijo en tono burlón mientras le hacía una reverencia muy ensayada. 


    ―Resultas teatral hasta para bromear. No lo hagas ―le recomendó. 


    Bridge le sonrió, cosa que era poco habitual en él y tomó un sorbo del licor mientras se sentaba en una nueva silla frente a la reina del Pandorium. 


    ―Me convocas como tu siervo, Lydia. ¿Qué problema hay que no puedas manejar?


    ―Uno que no va a gustarte en absoluto y que yo estoy deseando aceptar. 


    ―Hablas de un modo enigmático y no sé si debería levantarme y huir de modo rápido. Tienes la palabra problemas escrita en el rostro. ¿Algún otro noble te haya dado problemas? Porque la última vez que me ocupé de…


    ―No es eso. Es una muchacha. 


    ―¿Qué? ―Caster se había perdido. 


    ―Ayer vino a visitarme una joven a la intenté echar nada más logró colarse en mi despacho disfrazada de doncella. 


    ―¿Por qué tanto misterio, Lydia? Te veo relamerte como una gata. Percibo que vas a disfrutar dándome lo que supones que será una mala noticia para mí, pero te aviso de que no me involucro con nadie, menos con muchachas. 


    ―Te conozco bien, Bridge. Te he dejado libertad desde que nos conocemos, dado que los negocios son lo único que nos une. Es por eso no te he preguntado nada sobre la visita que tuviste en tus aposentos de dos damas. 


    ―¿Qué? 


    ―¿Crees que la reina no sabe nada de lo que sucede en sus dominios? Cuando un duque, que tiene por diversión ser un monje, se encama con dos bellezas secretas, la reina tiene que averiguarlo todo.


    ―Sprinford es un bocazas ―razonó, dándose cuenta de dónde estaba la filtración de la información. Solo lo vio su amigo. Tuvo que haber supuesto que no se quedaría callado. Por supuesto que no. ¡Maldito estúpido!


    ―Por la descripción que logré reunir de las dos damas, sospecho que una es la actual señora Ballister. Ya sabes, ella es pequeña como una galletita, y eso juega en su contra. Y todo el mundo sabe que lady Charlotte ―usó el título anterior que la dama poseía antes de casarse― no va a ningún lugar sin…


    ―Esto es confidencial ―la cortó―. Ninguna de las dos estuvo aquí, Lydia. Sea quien sea que te pregunte debes negarlo. Charlotte se ha casado y Ballister molerá a palos a quien ose hablar mal de su esposa. No sucedió nada en mi habitación. Lo juro ―afirmó con solemnidad infinita. 


    ―Sprinford te vio besar y acariciar de un modo muy lascivo a la compañera de la señora Ballister.


    ―Bien. Sí… eso no es así del todo… ―Lydia vio al duque nervioso. Bridge no se ponía nervioso nunca. La cosa debía ser peor de lo que suponía. 


    ―A ver ―lo frenó sin paciencia―. ¿Te besaste y manoseaste a la prometida de uno de tus amigos?


    ―Voy a defecar en las calaveras del infierno, Lydia. Detén este interrogatorio de inmediato. 


    ―Tú, un duque que optó por el voto de castidad hasta que se celebrase su enlace…


    ―No tengo pensamiento de casarme y deberías tener cuidado con tus palabras, reina. Esto no es algo que vayas a poder terminar. ―La mirada hiriente era clara. Ella no debía sacudirlo como si fuese un nido de avispas porque le clavaría todos los aguijones cargados de veneno. 


    La reina del Pandorium tamborileó los dedos sobre la madera pulida del escritorio tallado a mano. 


    ―La prometida de Sprinford me ha pedido trabajo, Bridge ―explicó con suavidad. 


    El duque abrió un par de veces la boca mientras le daba sentido a las palabras que Lydia acababa de decir. No pudo salir ni una sola palabra. Ella lo miraba expectante. Sabía que él tenía miles de preguntas y Lydia, secretamente, deseaba ponerlo entre las cuerdas. 


    ―¿Vas a contármelo ya? Porque si Caroline Hale desea vender su cuerpo, no será aquí. 


    La señorita Amstrong lo miró con enfado. De pronto se sintió subestimada. 


    ―Si vas a jugar esa baza, deberías poner tu mejor cara de Whist, Bridge. Sabes bien que la joven se llama Meredith, aunque te concederé mérito por haber dicho bien su apellido. Estás hablando conmigo, no es necesario esconderse en subterfugios. Soy la menos indicada para juzgarte. Lo que en el templo de la reina se habla, aquí se queda. No me insultes, ni lo hagas contigo mismo, al hacerme creer que no sabes la identidad exacta de la mujer que te besó cuando nunca permites a ninguna acercarse a ti. Eres un duque, uno honorable que no solo juega a aparentarlo, tu único pecado es ser mi socio, nadie tiene porqué saberlo y nadie se enterará. Las arcas de tu familia están llenas y nosotros dos nos entendemos. Es por respeto a quien eres, que te explico lo que sucede con la señorita Hale. 


    ―Tengo que hablar con ella ―dijo exasperado. 


    ―Es buena, príncipe ―usó el apelativo que ella usaba con él―. Es bonita, es inteligente y sabe contar las cartas. Nos haría ganar un montón de monedas. 


    ―Su reputación estará acabada si llega a saberse que ella puso un pie en el Pandorium. ¡Por los santos infiernos de Lucifer! Es la prometida de un conde, la hija del hombre más rico de Londres… ―exclamó lleno de congoja por Meredith.


    ―Me habló sin tapujos, Bridge. Ella no es una muchacha protegida que no sepa qué es la vida, los peligros que entraña ser una mujer sin recursos ni protección. 


    ―No puedes estar hablando en serio. Ha vivido caliente en su casa, come todos los días ricos manjares y viste sedas y encajes. Ella no sabe nada sobre dureza o condiciones extremas.


    ―No se casará con Sprinford. Yo lo he visto en sus ojos, y tú deberías saberlo si la conoces bien. Está decidida a huir de la vida que tiene y lo hará en el Pandorium o en la Fortuna Dorada. 


    ―Allí tendrá que ser una prostituta. ―Caster cerró los ojos. Imaginó su delicado cuerpo siendo tocado y lamido por un indeseable, su virginidad siendo arrebatada sin un ápice de ternura o atención. 


    Las chicas que entraban en ese club que era su mayor competencia acababan mercadeando con su cuerpo porque era más fácil hacer dinero de ese modo. 


    ―Lo sé. Creo que tu amiga no está al tanto de lo que implica trabajar en la Fortuna Dorada, pero ha sido muy clara. Meredith Hale deseaba hablar conmigo porque soy una mujer y nadie mejor que yo entiende lo que es vivir en un mundo de hombres. Cuando la despaché, me dijo que si no encontraba un medio para subsistir aquí, lo haría en el club de enfrente. Ella no se estaba echando un farol. 


    ―¿Por qué quiere corromperse así? ―No entendía la posición de una mujer que podría llegar a ser condesa. Cualquiera en su posición daría la mitad de su vida por tal logro. No había nada más importante que un título. Se adoctrinaba a las jóvenes para que cazasen a un buen partido a saber: con título, rico y apuesto. Sprinford cumplía con dos de las tres reglas no escritas.


    ―¿No lo sabes?


    ―No. Será condesa. Puede tratar de manejar a Sprinford. Fíjate en Declan, ¿creíste alguna vez que ese ser engendrado en los infiernos llegaría a mostrarse domesticado como un gatito? ¡Me dijo que estaba enamorado y no le tembló la voz! ―No daba crédito al cambio de su amigo Declan. 


    ―Eso mismo le dije ello a la muchacha. No las mismas palabras, pero sí el mismo ejemplo. Encontré que la señorita Hale tenía agallas, las suficientes para hacer entrar en vereda a tu amigo, porque ambos sabemos que Sprinford es un pusilánime en lo referente a mujeres. 


    ―¿Qué opinó de tu sugerencia? ―inquirió el duque cuando la reina se quedó en silencio. No le gustaba verla sonreír de medio lado. Tenía un aspecto demasiado condescendiente. 


    ―Ella fue tajante cuando me preguntó: «¿Cambiaría usted su independencia por una jaula de oro, señorita Amstrong?». Su lógica es aplastante, príncipe. 


    ―Dime que no le diste tu verdadera opinión sobre el asunto, te lo ruego. Dímelo… ―rogó.


    ―¿Decirle, qué? ¿Qué por mí todos los hombres podían arder en las llamas del infierno eternas? ¿Qué esperabas que le dijese, Brigde? Ella me recuerda a mí. 


    ―Ella no tiene nada que ver contigo ―sentenció el duque con seguridad. 


    ―La rompieron, y si no hubieses estado tan extasiado mientras la besabas y manoseabas frente a su prometido lo habrías visto. 


    ―¿Qué me estás diciendo?


    ―Sabes bien quién era su anterior prometido. O tu distracción te ha impedido averiguar eso también ―se burló.


    ―¿Cómo lo has descubierto tú?


    Ella lo miró con media sonrisa. 


    ―Desde que he entrado por la puerta y te he visto poner los pies sobre mi altar me has estado ofendiendo e insultando. No lo hagas más, insisto.


    ―No era mi intención…


    ―Sí lo era, porque no quieres que vea más allá de lo que muestras. Me parece bien que lo hagas, pero no conmigo. En cuanto a su anterior prometido, el tiempo pasa pero nadie olvida un buen escándalo si implica el abandono de una rica heredera ―lo regañó con molestia. 


    ―No se demostró nada sobre Prince. 


    ―¿Cuántos años tenía el vizconde en aquel momento? ¿Dieciséis? ¿Quince?


    ―No lo recuerdo, pero el chico que se ahogó en el río tenía trece. ―Nunca se llegó demostrar nada sobre la muerte del hijo del jardinero de una de las casas cerca de Eton, a quien Prince siempre seguía como si fuese una sombra. Todo el mundo se daba cuenta de que el joven vizconde no miraba del mismo modo a las muchachas que a los que eran de su mismo sexo. Aquella muerte fue un escándalo que quedó olvidada por falta de pruebas. Nadie logró ubicar a Prince en el lugar por donde el muchacho se cayó al río que bajaba con furia después de unos días de tormenta. 


    ―La señorita Hale ha tomado una decisión, Bridge. Si estoy debatiendo esto contigo es por cortesía. La hubiese contratado en cuanto me hizo la pregunta sobre la jaula dorada. Sprinford la ha perdido y no sé qué significa ella para ti. 


    ―Nada ―se apresuró a decir. 


    ―Entonces no hay más que hablar. La contrataré, le daré una de las habitaciones del último piso y…


    ―No. ―Fue una negativa dicha en un tono cortante. Ducal. Una orden napoleónica que sería ejecutada. De inmediato además. 


    ―No me quedaré sentada mirando como…


    ―No tendrás que hacerlo, maldita sea. ¡No lo harás! ―gritó, al tiempo que salía del despacho de la reina como si los demonios lo acechasen. 


    ―Un problema menos del que ocuparse ―dijo satisfecha la reina del Pandorium. 


    Seguro que Bridge se ocuparía de todo. Ese hombre estaba interesado en Meredith Hale. Uno no se mantenía casto y puro y se saltaba las reglas solo por un pequeño despiste. Por supuesto que no. El control y la rectitud que tenía Caster Jones era legendaria. Si la muchacha había logrado besar al témpano de hielo era porque una fina capa de su frialdad había tenido que ser derretida en primera instancia. 


    Lástima. La joven Hale le había agradado mucho a Lydia y la reina del infierno del juego no era alguien a quien uno sorprendía con facilidad. La dama de Bridge habría podido hacerles ganar una fortuna con su talento. Contar las cartas era una cualidad difícil de encontrar. Una contadora de cartas hermosa… Eso era doblemente complicado. Más le valía al duque dar el paso correcto o Lydia se replantearía su decisión. 


    

  


  
    Capítulo 6


    Había tomado la única decisión que se le ocurrió. Quedaba un día para que lord Sprinford regresase, si no lo había hecho ya. La obligaría a casarse, porque si había algo más peligroso que una mujer testaruda era un noble pobre. Lo había visto en sus ojos, el conde no la soltaría. ¿Por qué habría de hacerlo si ella era bastante bonita y podía salvar el patrimonio del condado con su gran dote?


    Tenía que alejarse de todo porque si se quedaba, Oliver se enfrentaría a su padre por ella y lo desheredaría. Su maravilloso y protector hermano estaba destinado a ser el siguiente gerente del Hale Bank. Ambos hijos tenían una mente maravillosa, pero Mer había nacido con el sexo equivocado. 


    Justo cuando escuchó a su hermano hablar de la reina del Pandorium, ella supo que tenía que entrevistarse con una mujer fuerte que se había hecho a sí misma. Si algo desbordaba Mer, era seguridad y optimismo. 


    Así que fue a verla y no pestañeó cuando le dijo que deseaba trabajar allí. No la encontrarían en un lugar así. Sobre todo porque su padre la repudiaría de inmediato. Allí estaría a salvo de la tiranía del señor Hale, y en especial porque cuando Sprinford la viese trabajando en un lugar de pecado y le insinuase que había perdido su honra, el conde la dejaría a un lado para buscarse otra víctima que lo salvase de la ruina. Dado que Mer estaba dispuesta a empezar de nuevo, no tenía de qué temer. Seguro que todo saldría bien. 


    Lo que entendía era el motivo por el que el duque de Bridge estaba sentado frente a ella en la salita de su casa con la taza de té en la mano pero sin sorber ni un trago. Mal asunto. 


    Su doncella Molly la había avisado de que un duque la requería. Ni su padre ni su hermano estaban en casa. Desde luego Oliver y el tirano habían elegido un terrible momento para dejarla sola. 


    Caster Jones la había saludado con su habitual rectitud y la cortesía tan bien aprendida. Salvo eso, no había abierto la boca y ella no tenía la menor idea de cómo actuar. La miraba de un modo que hacía que su estómago se contrajese de pánico. ¿Cuál sería el motivo?


    ―Dígale a su doncella que se marche de la estancia ―sentenció, al tiempo que dejaba la taza sobre la mesa. El duque no había bebido ni un sorbo del té caliente. 


    ―Creo que no le he escuchado correcta… ―comenzó a decir Mer. 


    ―Lo ha hecho ―la cortó―. No me gusta repetir dos veces una orden. Que se marche. 


    Meredith miró a Molly y asintió con la cabeza. La joven sirvienta se había puesto de pie, pues el tono del duque de Bridge no exigía más que sumisión completa. Molly tuvo la precaución de dejar la puerta abierta, pero Su Gracia se levantó de inmediato y la cerró. 


    Meredith miró al lado derecho y divisó un candelabro grueso que podría… 


    ―Deje de mirar el objeto que no llegará a tirarme a la cabeza y atiéndame, señorita Hale ―la sermoneó con disgusto. 


    Mer no se amilanó. Ni se disculpó por haber pensado en defenderse. 


    ―Lo ha conseguido, excelencia, me tiene intrigada con su presencia y con la petición tan extraña que me…


    ―Ha sido una orden que era necesaria ―zanjó mientras llegaba hasta el silloncito que tenía Meredith a su derecha. Se sentó.


    ―No soy una mujer fácil de intimidar. 


    ―Lo sé. ―Hubo un rasgo ahí de censura.


    ―¿Qué significa toda esta extraña actuación?


    ―Estás decidida a no casarte con Sprinford. ―No era una pregunta. La formalidad tampoco era necesaria.


    ―Sí. ―La señorita Hale respondió de todos modos. 


    ―¿Qué inconveniente tuviste con lord Prince en tu noviazgo anterior?


    Los ojos de Meredith se apartaron de los negros del duque. Él la vio tragar saliva con fuerza. 


    ―Me abandonó. ¿No se enteró de aquello? Fue un chisme muy jugoso. 


    ―Mientes. No vuelvas a hacerlo. Repetiré la pregunta y me dirás qué te hizo Prince. 


    ―No ―se negó, antes de que iniciase la pregunta con la que la acababa de amenazar. 


    ―No te obligaré a repetirlo, porque sé que fue algo demasiado vergonzoso como para…


    ―La vergüenza sería solo de Prince, en caso de que hubiese hecho algo inaceptable ―dijo con la seriedad de una emperatriz. 


    ―No alcanzo a ver el daño que te infringió Prince, porque no tenía el gusto desarrollado por las mujeres, pero sabemos que la violencia sí le agradaba practicarla con frecuencia. 


    ―¿Quiénes lo saben?


    ―Yo soy uno. Tus opciones son tres, Meredith Hale, y ninguna de ellas me agrada, pero son las que hay sobre la mesa. 


    ―¿Qué…?


    ―Deja que hable y no me interrumpas hasta que termine. No estoy acostumbrado a que lo hagan. 


    ―Puedo imaginarme eso ―susurró con desdén. 


    ―No vas a trabajar en el Pandorium. Mucho menos en la Fortuna Dorada. De hecho, no lo harás en ningún otro club de esta ciudad, de este reino porque no lo permitiré. 


    ―¿Con qué autoridad…?


    ―No he terminado aún de hablar, señorita Hale ―la amonestó y cortó de un modo que la hizo fruncir los labios―. Supongo que al final no tienes tres opciones, sino solo una. Ahora puedes preguntar ―le recomendó. 


    ―No creo que desee saber cómo termina este soliloquio que usted ha ideado. 


    ―Sprinford te haría desgraciada. 


    ―Lo sé. 


    ―Yo, tal vez mucho más que Brixton, pero el conde no conoce tus secretos y tú jamás se los desvelarías. En cambio sé mucho más de ti de lo que imaginas.


    ―No me gusta por donde…


    ―Hablaré con tu padre y dispondré de una dispensa especial. Será una boda sencilla, rápida y…


    ―No ―lo cortó, tratando de mantener el control. 


    ―No se admite discusión, señorita Hale. Nadie se opone a mí. 


    ―Sprinford es su amigo. 


    ―Uno muy querido al que perderé ―razonó con esa seriedad que Meredith empezaba a odiar con todas sus fuerzas. 


    ―No. 


    ―Creo que no lo entiendes. Nuestro futuro lo sellaste cuando entraste en la habitación privada del Pandorium y me besaste frente a Sprinford. 


    ―Dijiste que eso nadie nunca lo sabría. ―Ella cambió a la informalidad contagiada por el duque―. Así que…


    ―Acabará sabiéndose y no permitiré que uno de mis mejores amigos me rete a duelo cuando se entere de que no eres virgen y de que te puse las manos encima. 


    El jadeo de Meredith fue muy sonoro. 


    ―¡Me está ofendiendo! ―gritó, al tiempo que se ponía de pie. 


    ―Solo confió en que tu desliz fuese obra de Prince y no me cargues con un bastardo ―musitó Caster Jones como si nada malo acabase de sugerir. Menos un insulto intolerable. Lo mejor era hablar con claridad. Ella no lo había hecho hasta la fecha, pero lo había usado para darle una lección a Sprinford cuando lo besó en el club. Así que estaban a mano en cuando a ser honestos.


    ―Levántate para que pueda abofetearte como es debido ―le dijo, apretando los puños con fuerza, olvidando la etiqueta. Le daría un puñetazo, no una bofetada. 


    ―No haré tal cosa y por supuesto que no llevarás a cabo tu amenaza. 


    ―¿Alguna vez dije que eras honorable y cabal? ―preguntó de modo irónico y con la ira fluyendo en sus palabras. 


    ―Esto será un matrimonio de conveniencia. No es tan raro. Nos declararemos enamorados por el momento y pasado un tiempo haremos vidas separadas. Me darás un heredero y un reemplazo y serás libre. No habrá jaula dorada para ti. 


    ―Estás más arruinado que Sprinford… ―dijo la joven, al comprender lo que tenía frente a sus ojos. Meredith se dejó caer devastada en el sillón en el que había permanecido. Si Sprinford había sido complejo de sacudírselo de encima, un duque sería imposible. El señor Hale cambiaría de inmediato a uno por otro porque un ducado era más provechoso que un condado. No tenía la menor posibilidad de escapar de alguien como Bridge. 


    ―No hablaremos nunca de dinero, pero por esta vez, sin que sirva de precedente, lo haré. No. No estoy arruinado. Mis arcas están rebosantes y tu dote se te dará en fideicomiso para ti y las posibles hijas que puedan llegar mientras me otorgas a mi heredero y a un hermano. Puedo prometerte que seré gentil y que no tendrás que temer por mis atenciones en el lecho. No sufrirás a mis manos. Seré fiel. No tolero los engaños y no deseo tener que vigilarte de cerca para que cumplas con tu parte de lealtad. ¿Tienes alguna pregunta?


    ―Un montón. 


    ―Alguna que sea relevante. 


    ―Un montón ―repitió. 


    ―¿Alguna que no cuestione mi proceder?


    ―No sé ni qué responder a eso. La cabeza va a estallarme. 


    ―En un par de días dispondré de la dispensa especial. Canterbury no se opondrá. ―El obispo era quien las dispensaba y Caster sabía que le costaría un buen donativo obtener una, pero sería el camino más fácil. 


    ―No lo entiendo ―sentenció mientras miraba a Caster con los ojos aguados. 


    ―Me besaste, Meredith Hale. 


    ―Suena como una sentencia de muerte. 


    ―Yo no robo besos. Nunca lo hice. Cuando el rumor se extienda, y ten por seguro que lo hará, los dos tendremos serios problemas. No he llegado hasta aquí con una reputación inmaculada para perderla. Mi madre se revolvería en su tumba. 


    ―Pero yo puedo…


    ―¿Retrasar las agujas del reloj y deshacer tu temeridad?


    ―No. 


    ―Entonces no discutas con un duque, con tu futuro esposo. 


    ―¿Por qué? ¿Por qué estamos en esta posición?


    ―Lo más lamentable de la situación es que yo estaba dispuesto a olvidar lo que hiciste, pero Sprinford nos vio, y es tan estúpido que lo pregonó. Todo el mundo querrá saber la identidad de las dos damas que estuvieron en mi habitación, especialmente a la que besé y manoseé. Brixton no se dio cuenta de que al comenzar a poner fango sobre mi reputación, te estaba apartando de él. 


    ―Pero… ―insistió.


    ―No. Yo no soy Sprinford. No soy Prince. En ambos casos sales ganando en cuanto a mi carácter, pero sales perdiendo en cuando a que soy implacable. Trata de huir y verás que no logras llegar lejos ―la amenaza fue clara.


    ―Pero… ―Lo volvió a intentar. 


    ―Creo que no lo entiendes, Meredith ―le dijo con la mirada penetrante―. Uniste nuestro destino aquella noche en el club. No hay nada que puedas hacer para escapar. Sé buena y los dos estaremos fuera de este matrimonio en un par de años. 


    ―Pero…


    ―¡Basta! ―ladró Caster Jones. 


    La señorita Hale se levantó del sillón y se plantó delante de él. 


    ―Ahora es mi turno, Caster Jones ―lo desafió con el uso de su nombre y apellido―. No he llegado hasta aquí para que tú…


    No la dejó continuar. Se aproximó a ella, la sostuvo por la nuca y pegó sus labios a los de la dama. Lo hizo con autoridad, pero con la suficiente sutileza para apartarse si ella lo instaba a hacerlo. 


    Era ese olor a bergamota lo que la había mareado. Tenía que ser eso. Cuando Meredith se vio instada a responder al beso, cerró los ojos, echó las manos al cuello de Caster y dejó de pensar. Los labios de Caster Jones eran tal y como los recordaba. Tiernos, pero firmes, seductores, embriagadores. Todo él era como un alto mando del ejército de Su Majestad, dando órdenes, y su beso no podía ser diferente. 


    Tanteó la reacción de su futura esposa y cuando la escuchó gemir sonrió sobre sus labios. 


    ―Cariño, llevo muchos años sin desear tanto algo. Si no quieres que vaya más lejos, tienes que soltarme. ―Para un primer beso había sido más que satisfactorio. No quería ponerse en peligro. El hambre y el picor con el que convivió años atrás era tan intenso que podría morir de inanición. La deseaba con fuerza. 


    Meredith se quedó deshecha. Él era duro, recto e incluso frío, pero el Caster Jones que la había besado, el que le hablaba con un hilo de voz, ese no era el duque, era el hombre vulnerable tras el título. Su corazón se compungió al darse cuenta de la soledad que tuvo que haber soportado a lo largo de vida. Solo con el peso del título. Sin nadie que lo acompañase y reconfortase. Meredith se sintió tan cerca de él en ese momento, porque ella era la hija de Hale, el banquero más rico de Londres y ese hecho la había colocado en una situación peliaguda. 


    ―Un poco más… solo un poco… ―Mer volvió a colocar sus labios sobre los de Caster y procedió a besarlo. 


    Caster se sentó en el sofá y la llevó sobre su regazo. La joven no se dio cuenta ni de lo que estaba haciendo, solo necesitaba que la besase. Nunca había recibido una muestra igual de deseo, de afecto, de ternura. 


    Estos besos eran nuevos, no tenían nada que ver con los escasos que le dio Prince, cuando no era más que una muchacha demasiado joven para darse cuenta del juego engañoso del vizconde. 


    ―Dios… ―murmuró lleno de agonía cuando el sexo de Meredith se quedó sobre su duro eje. 


    ―No me casaré contigo ―murmuró sobre los labios de él. 


    ―No resultas creíble, cariño ―se burló tímidamente―. Me devoras. ―Ambos se volvieron a fundir en un beso. 


    ―Sería la peor esposa del mundo. No me ataré a ti solo porque tus besos me sepan a gloria. 


    ―Seré el peor esposo del mundo, cariño. Te ataré a mí porque me besaste y sigues haciéndolo. 


    ―Esto no es amor. 


    ―No lo es ―concordó Caster. 


    ―Es la pasión que se me debía. 


    ―No te forzaré a hablar del pasado, pero sí tendrás que hacerlo en algún momento. Necesito comprender el alcance de tu daño ―le dijo con suavidad y humildad, mientras mantenía sus labios muy pegados a los de la mujer.


    ―No, porque no nos casaremos. Nos veremos en el Pandorium porque no creo que pueda besar a otro más que a ti. Tengo planes. La señorita Amstrong me enseñará todos los trucos. 


    ―Serás mi duquesa, no necesitas trucos. No tendré un idilio secreto contigo. No hay ninguna posibilidad de que te conviertas en mi amante. ―Se había dado cuenta de por dónde iban los pensamientos de la muchacha. Posiblemente Meredith Hale sintió la chispa intensa que hubo entre ambos cuando se besaron aquella noche. Caster se había resistido en darle veracidad a lo que realmente ocurrió cuando la sostuvo entre sus brazos. No podía seguir negando lo evidente: ella era su talón de Aquiles, la que había estado esperando para hacerlo olvidar su voto de castidad, su palabra de honor de que no besaría ni fornicaría con ninguna mujer que no fuese suya. 


    ―Calla y bésame. 


    ―Eres tú quien habla más de la cuenta, cariño. 


    ―Me haces sentir deseada y apreciada. Es solo eso ―se dijo más para sí misma que como explicación para el duque. 


    Meredith estaba desbocada. Los besos cada vez eran más hambrientos, más exigentes. Hacía tantos años que no sentía esa necesidad tan cruel. Creía que había acabado todo después de saber lo que era en verdad Prince. No. El deseo estaba en ella. Estuvo perdida en un delirio de grandeza cuando los labios del duque comenzaron a bajar  por su cuello y se detuvieron en el nacimiento de sus pechos. 


    ―Muero de hambre, Meredith. No es prudente seguir…


    ―Besa mis pechos, demuestra que te gustan, deja que sepa que soy una mujer hermosa. 


    Ambos senos aparecieron ante la vista de Caster Jones y gimió. ¡Santo dulce niño Jesús!


    ―No deberías alentarme. Eres bellísima. Hermosa es quedarse corto, cariño. 


    Meredith llevó sus manos hasta sus senos para sentir las manos de un hombre que la adoraba por lo que era, no por lo que parecía. Prince solo la deseó cuando ella era delgada, desgarbada, cuando parecía un chiquillo joven. Lo que tenía bajo su cuerpo era un hombre adecuado que valoraba a una mujer. 


    ―Estoy rota, Bridge. Esto no puede salir bien. 


    ―Detenme entonces ―le dijo, justo antes de engullir el primer pezón. 


    ―Te gusto. Yo te gusto. Mis pechos te agradaban… ―Estaba eufórica. Ella era del agrado de un hombre como Caster Jones… ¡Dios!


    ―No te haces una idea de cuánto me gustas, Meredith Hale ―confesó febril por el deseo ardiente que lo consumía.


    Caster tomó el segundo pecho entre las manos. Cabía perfectamente en su palma. Tan terso y suave… con los pezones bien endurecidos. Comenzó a darse un festín. La última cena con la que soñaba un condenado a muerte.


    El hambre apretaba tanto que si no se la sacudía de encima acabaría derramándose en sus pantalones. No solo eso. El tirón de su entrepierna lo tenía dolorido. ¡Dulce dolor de la pasión! Tantos años aliviándose por su propia mano y de pronto tenía a una preciosa mujer instándolo a ser perverso, a utilizarla a placer. Meredith Hale. En su casa. En casa de su padre. Con su padre tal vez cerca. Con la puerta cerrada sin echar la llave. 


    ―¡Suficiente! ―ladró, haciendo que ella diese un brinco que lo hizo…―. ¡Mierda, mierda, mierda! ―Caster Jones había manchado sus pantalones sin poder evitarlo―. ¡Maldita sea! ―gruñó, mientras trataba de quitarse a Meredith Hale de encima. 


    Por descontado ella no se movió. Se sostuvo de su cuello como si fuese un macaco. 


    ―No me dejarás así. Te lo prohíbo. 


    ―Habrá más de esto cuando nos casemos. Ahora haz el favor de…


    ―Caster… ―murmuró.


    ―¿Qué? ―preguntó con la misma frialdad que al inicio. 


    La dejó a un lado, con sumo esfuerzo, pero se la sacudió de encima. Los ojos de ella vieron una mancha extraña en la seda de los pantalones. 


    ―¿Tú te has…? ¿Te has derramado en los pantalones?


    ―Eso parece. ―Tal y como supuso la joven estaba familiarizada con el acto que involucraba a dos amantes. ¿Cuánto sabría ella de todo el asunto?


    ―Te gusto muchísimo… ―Estaba fascinada con la observación.


    ―No he tenido a una mujer en mi cama, señorita Hale. Esto ha sucedido porque…


    ―Porque te gusto mucho. 


    ―Porque eres una mujer y mi cuerpo…


    ―Tu cuerpo me admira por ser mujer. ―Al fin una buena noticia. Un hombre que no pudo resistirse a su encanto, a las formas femeninas de su cuerpo. 


    ―Sí. Es evidente que no nos costará entendernos en el lecho. 


    ―No voy a casarme contigo. 


    ―Puedes pensar eso incluso cuando el vicario nos declare marido y mujer. 


    ―No lo entiendes.


    ―Lo hago. Ahora, no sigas haciendo esta situación más bochornosa. Por más que adore ver tus senos desbordados sobre el sencillo vestido de paseo que llevas, necesito que te recompongas y con discreción busques mi abrigo. No es agradable dejar que veas cómo he sido incapaz de mantenerme bajo control. Esto es lamentable y confío en que nuestros asuntos íntimos se queden entre tú y yo. 


    ―Me molesta que regrese ese tono frío que tan bien dominas. Incluso viéndote en una posición que creo que te mortifica, no puedes desprenderte de tu altivez. 


    ―Soy un duque, Meredith. No uno cualquiera, tendrás que acostumbrarte a mi temperamento. 


    ―Pero cuando estás con Char, no eres así. Te muestras amoroso y…


    ―Por favor, debo insistir en mi abrigo. No me es cómodo que me veas en esta tesitura. 


    Pues ella encontraba la mancha de lo más prometedora, porque era la muestra de que lo había vuelto loco sin apenas esfuerzo. 


    ―Te traeré tus cosas, pero esta conversación no ha terminado. 


    ―Por supuesto que no queda más que decir que establecer la fecha exacta de la unión. 


    ―Caster…


    ―Por favor, Meredith, ahora no ―pidió con, casi, humildad. Un poco de eso hubo. 


    Ella se levantó del sofá, se tapó sus zonas pudendas dispuesta a hacer lo que dijo. Regresó con la prenda que Bridge procedió a ponerse de inmediato encima. 


    ―De verdad, no tienes que avergonzarte por…


    ―No lo hago, solo necesito marcharme de inmediato o acabaré adorándote con mi cuerpo antes de que el hombre de Dios nos dé sus bendiciones. Insisto, señorita Hale. No oses contradecir a un duque. No huyas porque te encontraré a donde vayas. Juré en el lecho de mi madre que no habría otra mujer para mí más que con la que aceptase casarme. Estamos juntos en esto y pronto aprenderás el valor que tiene la palabra de un hombre como yo. 


    Se acercó a ella, le dio un ligero beso en los labios y a continuación se marchó de allí a toda prisa.


    Meredith se quedó sin saber a qué atenerse después de lo que acababa de ocurrir. 


    Por su parte, Caster Jones estaba perdido. Le había hablado con frialdad y etiqueta desde el mismo momento en el que se dio cuenta de que ella podía ser un problema. Poner esa distancia ficticia no había servido de nada. Deseaba mantener las formas con la señorita Hale, pero su inconsciente siempre trataba de imponerse a su razón. Él, un duque disciplinado, acababa de caer preso en las redes de una mujer que muy posiblemente no tuviese ni una sola gota de docilidad o virginidad en su ser. Había luchado contra sus deseos ocultos. Había perdido esa batalla justo cuando consintió que la prometida de Sprinford lo besase en el Pandorium. A partir de ahí, por más que había querido convencerse de que nada sucedió, no tuvo el menor éxito. 


    Meredith Hale se convertiría en su duquesa, acabaría perdiendo la amistad de Sprinford y posiblemente también la cordura decidiría marcharse a paseo. No comprendía qué le estaba sucediendo, pero casarse con ella era la única alternativa válida. Por la reputación de la dama, por la suya propia, y que el dulce niño Jesús lo ayudase, porque nunca antes deseó tanto algo como tener a una mujer, a Meredith Hale, en su lecho. 


    No había marcha atrás. Se casarían. 


    

  


  
    Capítulo 7


    Si Caster Jones tenía un temperamento fiero y su palabra era la ley, iba a darse cuenta muy pronto de que Meredith Hale no era una tímida florecilla que se quedase sentada aguardando noticias. 


    Había pensado que jamás volvería sentirse femenina, ligera y ardiente con el toque de un hombre, pero Caster había desmontado su suposición. Prince la había corrompido. Aunque al principio todo fue excitante, con las caricias prohibidas de Prince descubrió unas sensaciones embriagadoras. Él la guio, le enseñó cosas que un esposo tenía que mostrarle a su mujer. Estaban prometidos, así que no le puso pegas a las acciones del vizconde. Al menos al principio. Ella no sabía qué estaba permitido o qué no cuando había intimidad en una pareja. Cuando su hermano los pescó porque ella finalmente decidió librarse de Prince y le dijo lo que él era… lo que en verdad debía agradarle. Meredith sintió su corazón sangrar, porque no la había ultrajado, había hecho algo todavía peor: la había tratado como si fuese un hombre. Había mancillado su cuerpo mientras imaginaba que ella no era una mujer hermosa, sino un muchacho. Se sintió tan enferma que supo que no podría volver a tolerar una caricia. 


    Llegó Bridge. Llegó un beso que fue pasto de una venganza, algo sin importancia, y sin embargo fue un gesto natural. Pudo besarlo y permitirle tocar su busto sin asco, con cierto gusto. Por si Meredith había tenido alguna duda de que el amigo de Charlotte era diferente, su propio cuerpo se lo gritó bien alto y claro cuando se deshizo con el contacto ardiente en su último encuentro en casa de la joven.


    El duque tenía que sanar su alma. No se casaría con él porque Caster Jones merecía una joven casta, buena, que lo adorase, que comprendiese el regalo tan afortunado que era convertirse en duquesa. Meredith estaba lejos de los estándares del duque de Bridge y, por lo que entendió, un beso no iba a forzarlo a ser un caballero. Ella no deseaba que la protegiese, que velase por su reputación. 


    Honorable hasta el final. La señorita Hale había escuchado algunas historias sobre el padre de Caster, un hombre sin corazón que llevó a la tumba a su esposa. No podía imaginar a Caster como otra cosa más que como a un hijo amoroso y honrado que amaba con desesperación a su madre y condenaba las acciones de su padre. Se había mantenido célibe. Nunca había estado con una mujer. Tampoco había besado a nadie… hasta que llegó Meredith para sacudir su mundo. Debería sentirse culpable, atormentada porque su temeridad había colocado al duque en una posición complicada. No podía hacerlo. Estaba eufórica. Con sus pechos, con sus besos, había logrado llevarlo a la locura. Unos senos que Prince decía que eran como las ubres de una gran vaca. 


    No podía quedarse quieta. Pensaba en él a cada minuto. En sus besos, en su toque. La había corrompido de un modo todavía peor que Prince, porque su deseo era todavía mayor que el que inicialmente le provocó un hombre miserable. 


    Necesitaba saber si Bridge realmente podría curarla. Desembarazarla de esa angustia que había permanecido tantos años en su interior. ¡Ella era una mujer, no un hombre! 


    Tampoco tenía duda alguna de que la propietaria del Pandorium se había chivado al duque. ¿Por qué lo hizo? Era algo que todavía tenía que descubrir. 


    Así que después de no recibir noticias de Bridge, de sentirse nerviosa y atolondrada mientras recordaba el último encuentro con el duque, Meredith Hale se las apañó para escabullirse una vez más de su casa y entrar en el Pandorium. 


    Le sorprendió ver que el gorila que custodiaba la puerta no estuviese en su lugar. Entró y entendió que había un buen motivo para que todo el personal de seguridad del Pandorium hubiese dejado sus lugares. Dos hombres se peleaban en medio de la sala principal mientras el resto trataba de agarrarlos y contenerlos. 


    Cerró los ojos cuando se dio cuenta de quienes eran los dos caballeros que se ensalzaban en una gran pelea. 


    Caster Jones tenía un ojo morado y la sangre brotaba de su ducal nariz. Lord Sprinford no tenía ni un solo rasguño. Era evidente que el duque, tan honorable como era, estaba aceptando el castigo con sumisión. ¿Cuántos golpes le habría dado ya Sprinford? Meredith dio un paso al frente porque no iba a permitir que siguiese aprovechándose de la culpabilidad que sentía Caster. Pronto le agarraron la mano.


    ―Espéralo en su habitación, me consta que conoces el camino ―le dijo una voz femenina a su espalda. Cuando Meredith se giró se encontró con la reina del Pandorium. 


    ―¿Qué ha pasado?


    ―Es evidente. Ve a donde te digo y espéralo allí, necesitará tus tiernos cuidados cuando Sprinford decida dejarlo ir.


    ―Pero no quiero que…


    ―Haz lo que te digo.


    ―¿Por qué?


    ―¿Por qué, qué? ―preguntó con tirantez Lydia Amstrong.


    ―Usted involucró a Bridge en esto. Yo hubiera desaparecido de su vida y…


    ―Te permitió besarlo ―dijo como si eso fuese una explicación aceptable. Meredith supo que a la reina del inframundo no se le escapaba nada. 


    ―No pedí permiso para hacer lo que hice. No tuvo otra opción más que la de aceptar mi beso.


    ―Bridge decide siempre sobre sus actos o sobre los planes que otros tienen para él. No te entretengas más, haz lo que te he dicho. Vas a ser su duquesa y no deberías estar aquí. Trata de que Sprinford no te vea. La carta que le envió Caster Jones lo impulsó a venir a Londres a buscar venganza a toda prisa, si descubre que estás aquí por él, optará por matarlo y Bridge no moverá un solo dedo para defenderse. Ponte la capucha de la capa y no te desprendas de ella. 


    Las manos de Lydia ya estaban colocando la prenda de ropa y con un ligero empujón la despidió. 


    ―¡Te mataré, Bridge! ―ladraba Sprinford, mientras el conde de Wakelin, Spencer Kinston, y Killian Thompson, conde Rochester lo sujetaban con fuerza para evitar que siguiese pegándole al duque. 


    Mientras, Caster estaba frente a Declan Ballister, que había acudido al club cuando leyó la noticia de los inminentes esponsales del duque de Bridge en el periódico vespertino porque sabía que una guerra se avecinaba, por lo que le dijo a su amada Charlotte que tenía que ir al club a interceder entre Sprinford y Bridge. La señora Ballister le concedió permiso para visitar un lugar ruin, no sin antes hacerle el amor para que comprendiese que comer fuera no sería tan apetecible como hacerlo en casa. 


    ―No he tenido otra opción. 


    ―¡Me las has robado!


    ―Te interesaba su fortuna, solo su dinero. Ella vale más que todas las monedas con las que su padre la cubre. No habrías podido hacerla feliz. 


    ―¿¡Y tú, sí!? ―bramó Brixton―. ¿Qué sabe un hombre que tiene los testículos de adorno sobre lo que vale una mujer?


    ―Estás enfadado porque has perdido dinero, yo te daré su dote en compensación. 


    ―¡Maldito seas, Bridge! ―en enfurió―. Te dejé al cargo de ella para que la cuidases, tantas que podías tener y vienes a robarme a la única con la que me imaginaba casado. No contento con ello, insinúas que debería darte las gracias y me insultas con tu limosna. ¡Muy bien! ―gritó lleno de furia―. Púdrete en el infierno. Por lo que a mí se refiere… ¡estás muerto! 


    Se desembarazó de los dos amigos que lo sujetaban y cuando pasó por al lado de Bridge dejó muy claro que su amistad había terminado para siempre. 


    El duque miró a Declan Ballister a los ojos. 


    ―¿Vas a censurarme por lo que he hecho?


    ―Supe que la querías para ti en cuanto me preguntaste por su pasado. Ella estará mejor contigo, pero Sprinford… 


    ―No me perdonará jamás. 


    ―Lo acabará haciendo. Le buscaremos una mujer hermosa y con dinero. Alguna habrá que quiera enderezar a un conde ―sentenció Declan. 


    ―Lo haces sonar fácil…


    ―Ve a recomponerte, te esperaremos en el salón de cartas y debatiremos con Wakelin y Rochester cómo proceder con Sprinford. Algo se nos ocurrirá para que te perdone. 


    Bridge asintió y se limitó a hacer lo que le había dicho su amigo. ¿Desde cuándo Declan se había convertido en el amigo cabal del grupo? Realmente las mujeres eran capaces de obrar un milagro, aunque en su caso, Meredith Hale le había costado un gran amigo de la infancia. 


    El duque abrió la puerta y descubrió a la intrusa junto a la cama, con una jofaina de agua y un paño de lino blanco a la derecha. 


    ―¿Cuánto hace que has llegado? ―preguntó sin formalidad ninguna. 


    ―Unos pocos minutos, suficientes para ver cómo le permitías golpearte. 


    ―Era mi mejor amigo, Meredith. Lo que le he hecho es una de las mayores traiciones del mundo. Espero que seas capaz de apreciar lo que ha sucedido y no me pongas más difíciles las cosas. 


    Bridge se desembarazó de la chaqueta y ella acudió de inmediato para ayudarlo a quitarse el resto, porque por los gestos que hacía era evidente que sentía mucho dolor debido a la pelea. Le quitó el chaleco y también la camisa. Estaba terriblemente magullado. Caster se quedó con los finos pantalones puestos. 


    ―Él no tiene ningún derecho sobre mí. Aceptar un par de besos míos no te colocaban en la posición en la que te has obligado a ponerte. Esto que ha sucedido entre los tres es un despropósito. Yo no le prometí nada, mi padre firmó un contrato. No tenía derecho a lastimarte. 


    ―Tú tenías que llegar a mí, Meredith Hale. Cuanto antes comprendas eso, mejor nos irá a los dos. 


    El duque se acababa de tumbar en la cama y estaba dispuesto a que ella comenzase las labores de enfermera. Si deseaba jugar a eso, no se lo impediría. 


    ―¿Qué se supone que significa eso? 


    Meredith se colocó sobre la cama, acercó la pequeña mesita donde estaba todo preparado, escurrió el trapo y procedió a limpiarle las manchas de sangre con sumo cuidado. 


    ―Significa que más pronto que tarde Prince tendrá que regresar a Londres. Su padre no goza de una buena salud y cuando llegue, tendrás que tener mayor autoridad que él para que no te destruya. Sabes un secreto muy vergonzoso de él que el resto solo intuye. El hermano de tu amiga Charlotte, su esposo, tu exprometido, Rochester y yo mismo intuimos la clase de persona que es Prince. Un indeseable que debería acabar muerto en una zanja. No eres rival para él. Siendo mi esposa tendrás más opciones para enfrentarte a él cuando regrese. 


    ―Mi hermano le plantó cara una vez. 


    ―Oliver carece de título y posición. Prince no osará mirarte dos veces si sabe que eres mía. 


    ―No soy tuya. 


    Él se quedó mirándola con fijación y la siguiente vez que ella acercó el brazo para limpiarlo, él le atrapó la muñeca.


    ―Has derrumbado todas mis creencias como si fueses un proletario con un mazo de hierro golpeando la pared, Meredith Hale. Dolorido y furioso como estoy por enfrentarme a un amigo que considero mi hermano, y solo puedo pensar en si sigues siendo virgen. Y no sé si rezar para que no lo seas y poder tumbarte sobre la espalda, o desear que estés intacta para que los dos sellemos nuestro futuro juntos para siempre.


    ―Eres del todo contradictorio, Caster. Unos días me tratas como si fuese alguien a quien saludas y hablas cortésmente, pero con quien no deseas tener nada, y otras me haces creer que te pertenezco. 


    ―Supongo que he perdido la lucha, porque no logro mantenerme distanciado de ti ni de forma verbal ni carnal. ¿Vas a volver a decirme que no te casarás conmigo, Meredith Hale? 


    ―Comprendo que no es un buen momento para volver a poner a prueba tus nervios, así que no lo haré. La ira debe fluir por tus venas. Dios sabrá lo que te ha costado mantener los puños bajos. Pareces un duque correcto, incluso frío y calculador. Imagino que la máscara que te pudiste años atrás ha ido perfeccionándose con el paso de los años. 


    ―Tú me la arrancaste con un beso. 


    ―Un beso. Algo sencillo, ínfimo y parece que es la soga que te até al cuello para que te olvidases de todas tus creencias e incluso de los amigos que te quieren. ¿Qué tengo de valor para te fijes en una mujer que no te merece?


    ―¿Qué tengo hacer para que la mujer que tiene todo el valor del mundo para mí, comprenda que ya he hecho mi elección?


    ―¿Y qué hay de la mía, Caster?


    El duque aprovechó el momento para darle un tirón de la muñeca que seguía teniendo bien sujeta. El cuerpo de Meredith se quedó presionando el del duque. El rostro de ambos muy juntos. 


    ―Tus ojos no pueden apartarse de mí cuando me ves entrar en una habitación, suspiras con mi toque, y gimes bajo mis besos. Creo que tu elección es evidente, Meredith. ¿Por qué te resistes a mí? Yo ya no soy capaz de seguir haciéndolo. 


    ―No creí que pudiese desear a un hombre, porque fue uno quien me trató como otro. Tú me haces sentir femenina y especial. Te deseo y eso me aterra. No puedo ligarme a ti del modo en el que pretendes, pero no logro dejar de pensar en que deseo saber lo que es ser amada, tocada y profanada como a una mujer. 


    ―Dime qué te hizo ese hijo de perra. 


    ―Te lo he dicho. ¿Qué más evidencias quieres?


    Bridge levantó la mano por donde la tenía sujeta y le acarició la mejilla en un gesto muy íntimo y cargado de devoción. 


    ―Prince no tiene la capacidad de valorarte porque no es como el resto de los hombres. Sprinford no hubiese tenido la paciencia de apreciar todo lo que vales. No podía dejarte en las manos de mi amigo a pesar de saber que lo perdería por tu culpa y de que tú no valorarías el gesto. Serás mi duquesa Meredith Hale, porque comprendes que soy un duque acostumbrado a salirse con la suya y no me dañarás más hoy de lo que ya lo ha hecho Sprinford. Así que di que te casarás conmigo y deja que te muestre como un hombre ama lo que le pertenece. 


    ―Me engañó. Me dijo que me amaba y lo creí. No podría soportar una nueva decepción. No miento cuando te digo que cargarás con mi muerte si algo sale mal. No volveré a pasar por un infierno así. No logró romperme porque me di cuenta de que no lo amaba, de que solo fui una joven inexperta de la que él se aprovechó. Tengo veintitrés años y el matrimonio no había estado sobre la mesa. Me hubiese deshecho de Sprinford sin tu ayuda. En cambio te tengo a mi alcance y me haces desear… 


    ―¿Qué deseas, Meredith Hale? ―la animó a confesarle todos sus secretos. 


    ―Todo. Todo lo que creí que jamás volvería a tener al alcance de mi mano. La felicidad… el amor… la pasión… un… matrimonio ―susurró la última palabra tan bajo que Bridge tuvo que esforzarse por escucharla. 


    ―Solo el tiempo me permitirá demostrarte la clase de esposo que soy. No voy a mentirte, Meredith, llevo toda mi vida siendo un duque, no un hombre sencillo y mi temperamento es…


    ―Ducal ―dijo ella mientras sonreía. 


    ―Por así decirlo, sí. No te estoy diciendo que te amaré, ni tan siguiera estoy seguro de poder llegar a conocer ese sentimiento. No crecí en un hogar feliz. Tengo más hermanos bastardos que dedos en las manos. 


    ―No querías ser como tu padre, por eso optaste por privarte del placer que se encuentra con una mujer. ―Él asintió―. Yo tampoco entiendo de amor, más bien de traición y abandono. Durante mucho tiempo no he sido más que la pobre rica señorita Hale. Es más fácil apartarme de ti y no correr el riesgo de volver a sufrir que apostar por lo que planteas. 


    ―No me gusta por donde van tus pensamientos, Meredith. 


    ―¿Mis pensamientos? Si pudieses entrar en mi cabeza verías que el caos impera. No sé lo que quiero, ni cómo lo quiero, pero de una cosa estoy segura. Desde que Charlotte nos presentó no he podido olvidarme de ti ni por un instante. Casi me alegré de estar prometida a Sprinford para apartar la tentación que hacías crecer en mí. Pero no conté con que un duque siempre se sale con la suya y obtiene lo que desea. ¿Soy yo lo que deseas? ¿A una mujer impura y rota que no sabrá comportarse nunca en sociedad? ¿Una que lo único que trae bajo el brazo es una inmensa dote? Piénsalo bien, duque, porque tu decisión podría ser el fin para ti y para mí. 


    ―Hace tiempo que sé que eres tú, cariño ―le dijo mientras todavía le acariciaba la mejilla―. La cuestión es que eres tú la que debe entender que para un duque que siempre lo ha tenido todo, siempre lo mejor, no hay duda alguna de que ni estás rota ni eres impura. 


    ―Oh, Caster, pero lo estoy y no sé si lograré ser lo que se espera de una duquesa. La sociedad es implacable, nos molerá a palos cuando se descubra que me eché en tus brazos mientras todavía estaba prometida a otro. Me importa un bledo mi reputación, pero no deseo manchar la tuya y eso es lo que traeré a tu mundo, una enorme mancha que no podrás lavar con lejía. 


    ―Entiendes que no vas a poder huir de mí, ¿cierto, cariño?


    ―Haces que no desee más que estar contigo, Caster Jones. Que el Altísimo nos ayude porque después de ver cómo alejabas a Sprinford de mí, cómo sacrificabas tu amistad por mí, dando un gran salto de fe hacia una mujer que no te ha puesto las cosas fáciles, no puedo más que hacerte una reverencia cortés y ponerme a tu servicio, mi duque. 


    ―Grandes palabras, porque cuando nos casemos, será a mí al único que debas complacer, nadie más tendrá ese derecho, y no me refiero solo en la cama. No quiero que te inclines ante nadie, ni ante el hombre que te dio la vida para luego entregarte a dos que no estaban a tu altura. Serás la duquesa de Bridge y como tal mirarás por encima del hombro a quien desees, porque ese será mi regalo para ti. Erguirás tu cabeza frente a quienes te despreciaron por el abandono de Prince y les dirás que la suerte te trajo hasta tu gran duque, el único con quien podías casarte. 


    ―Lo peor de todo, es que pronunciaré las palabras y sabré que no son mentira. Te maldigo, mi duque, por hacerme caer bajo tu yugo y obligarme a olvidarme de mí misma. En tus manos queda pues mi futuro. 


    ―Cariño…


    ―¿Qué?


    ―Bésame. 


    Eso fue justamente lo que hizo Meredith, pero se tuvo que detener de inmediato cuando lo observó quejarse. Se tendió junto a él y se quedó apoyada con delicadeza sobre su torso para no hacerle más daño.


    —Sprinford debería ser azotado por lastimarte.


    —¿Meredith?


    —¿Qué?


    —¿Estás enfadada porque no podremos hacer maldades debido a la paliza que me he dejado dar?


    —Terriblemente —confesó con seguridad. 


    Caster emitió una sonora carcajada. 


    —Por un momento tuve miedo de que Prince te hubiese hecho tanto daño que no me quisieras en la cama. 


    —No fue tan malo. O, sí. No lo tengo claro del todo. Al principio resultaba excitante, era mi prometido, yo lo amaba y cuando me tocaba en esos lugares tan secretos… Lo peor fue darme cuenta de que yo le había gustado porque en mi juventud era más parecida a un muchacho que a una mujer. Lo comprendí tarde. Cuando finalmente mis senos se desarrollaron y me convertí en una mujer… No estuvo contento. En absoluto. Era natural que desease colocarme siempre de tal modo que no viese que yo era una mujer. Me tumbaba sobre mi estómago. 


    —Sospecho que no has hablado nunca antes de esa situación y creo que necesitas hacerlo, Meredith. No te juzgaré. 


    —Es horrible que precisamente tenga que desahogarme contigo. 


    —¿Qué quieres decir?


    —De todas las personas a las que alguna vez me planteé hablarles de mi pasado, tú eres la única a la que no desearía contárselo. Mi hermano mismo lleva tiempo queriendo que soltase el peso que siento en mi interior. 


    —¿No confías en mí lo suficiente para hacerlo?


    —Todo lo contrario, pero el asunto está en que me gustaría ser perfecta para ti y me doy cuenta de que mereces más que yo. 


    —Dejemos una cosa clara, Meredith. Desde que Charlotte nos presentó, tuve que recordarme a cada segundo que eras la prometida de Sprinford. He tenido que luchar contra ti, contra lo que me hacías sentir, de modo feroz. 


    —Y entonces te besé. 


    —Me besaste y no hubo marcha atrás. 


    —Estarías mejor sin mí. 


    —Mi vida sería más fácil, sí. Mejor, no. 


    —Sigo siendo virgen —dijo en un susurro. 


    —Ha llegado un punto, Meredith, en el que no me importa que lo seas o no. He tratado de mantenerme distante, de ponerte a un lado, como cuando hablé de que esperaba que no me colocases un bastardo, para que no te dieses cuenta de todo lo que me inspiras. Estoy a un paso de perderme en ti, porque aunque no sé lo que es el amor, sí siento que puedes sacudir todo mi mundo. Ya está ya lo he dicho. Una confesión que creí que me haría verme peor que cuando me hiciste derramarme en los pantalones, y no es para nada como supuse. 


    —No te sentí menos hombre por acabar en los pantalones, todo lo contrario, me hiciste sentir la mujer más tentadora de todas y eso hacía siglos que no ocurría. Para alguien a quien Prince usó como si en verdad fuese un muchacho, no hay más gloria que la de saber que me deseas con tanta intensidad. 


    —Lo hizo, ¿verdad?


    —¿El qué? —Ella no lo seguía. 


    —Te tomó por detrás. —No fue una pregunta, no necesitaba confirmación.


    —¿Me desprecias por haberle servido de esa forma?


    —Lo desprecio a él por haberse aprovechado de ti y por no poder apreciar lo que vale una mujer como tú. 


    —Ya te he contado mi mayor vergüenza. No hablemos más de eso, te lo ruego. 


    —Haré que lo olvides todo, Meredith. Te haré el amor de tal modo que no habrá nadie más que yo. Y en caso de haber sospechado que esta noche te tendría a mi alcance, no le hubiese permitido a Sprinford desquitarse. Estoy en la cama con la mujer que hace que mi sangre se encienda como un fósforo y no puedo darte la prueba de que eso es así. Toda la vida siendo un santo para desear ser un pecador la única vez que mi cuerpo no puede llevar a cabo su cometido. 


    No mentía, Sprinford se había desquitado bien. Maldita sea, le pegó flojo. Ni una sola vez se defendió.


    Meredith levantó el rostro, apoyó la barbilla en su pecho y lo miró desde su posición. 


    —¿Estás seguro de que deseas convertirme en tu duquesa? Ser tu amante no me parece mala idea y…


    —Tú no estás hecha para ser la amante de nadie. Tendrás tu lugar junto a mí. Ahora cierra los ojos y duerme a mi lado. No sé cuánto tardaré en caer en los brazos de Morfeo, no será mucho y deseo que así sea para olvidar el dolor palpitante que me ha infringido tu exprometido. Cuando despierte más te vale estar junto a mí, porque ese es tu lugar —repitió. 


    El duque no tardó más que cinco minutos en quedarse dormido. Meredith permaneció junto a él. Abrazada a él, con una sonrisa del todo feliz. 


    

  


  
    Capítulo 8


    Estaba aterrada. No tenía nada que ver con el hecho de que llevase el mismo vestido que el día anterior, o que se viese arrugado o algo peor. A Meredith la idea de enfrentarse a su padre no le resultaba agradable, pero lo peor era tener que darle las explicaciones oportunas a Oliver. 


    Su hermano no era estúpido. Había visto, desde lo alto de las escaleras, a Meredith entrar cogida de la mano en casa con el duque de Bridge. Los ojos de ella no se habían desprendido de los de su hermano mientras entraba en el despacho de su padre, y tal y como supuso, Oliver no tardó más que un minuto en acceder en el lugar sin que nadie lo invitase.


    ―No ―dijo su hermano mientras miraba a Bridge con ira. 


    ―Oliver…


    ―No ―se reafirmó él ante lo que pareció ser una súplica por parte de Meredith―. Y más te vale soltarla o te dejaré peor de lo que lo hizo Sprinford ayer. 


    ―Hijo, creo que… ―comenzó a decir el señor Hale. Si al principio el padre estuvo furioso por los rumores que circulaban sobre su hija, el duque y el conde, pronto se dio cuenta de que una duquesa era mucho más que una condesa. Un título mayor para su hija. Cuando el periódico se hizo eco del inminente enlace entre el duque y Meredith… ¡Gran noticia!


    ―Tú no tienes derecho hablar, padre. No cuando la has ido vendiendo al mejor postor. 


    ―Lo que dices no es…


    ―Lo que digo es lo que llevas haciendo desde que mi hermana tuvo edad suficiente para ser una mujer casadera. Primero Prince, quien debería estar en el infierno, luego Sprinford, que espero que no sea tan cuestionable como Prince, pero quien tampoco la merecía. Ahora un témpano de hielo. ―Miró a Meredith―. Te dije que te apartases de él, porque después de lo que has sufrido, él sería el último hombre capaz de cicatrizar tus heridas. No me quedaré a un lado viendo como nuestro padre da el visto bueno porque él es un duque.


    ―Bien. Has colmado mi paciencia, hijo, ve fuera y no nos pongas en mayor entredicho ―ordenó su padre. 


    ―No. Tú has colmado la mía mientras jugabas con mi hermana como si ella no fuese más que una yegua de cría. 


    El señor Hale se puso de pie, avanzó hasta su hijo.


    ―Vamos a tener un problema, hijo, como no recules. 


    ―No dejaré que ella cometa un error. 


    ―Los tres queremos lo mejor para la señorita Hale ―terció Bridge―. ¿Alguien le ha preguntado a ella alguna vez lo que realmente deseaba? ―planteó.


    ―No hay mucha opción para preguntas, excelencia ―habló el padre de Meredith―. Todo Londres sabe a estas horas que se peleó con su amigo por mi hija. Y luego está lo del anuncio del compromiso en el periódico. Las opciones de Meredith son las que son. Y no soy un hombre tonto, puedo ver que mi hija ha estado esta noche fuera de casa e intuyo con quien ha pasado la velada. 


    ―No ―volvió a negarse Oliver. 


    Meredith soltó la mano del duque y se acercó a Oliver. Caster se lo permitió a regañadientes. 


    ―He aceptado casarme con él. 


    ―No puedes hablar en serio ―dijo con pánico su hermano. 


    ―Lo sabe todo, Oliver. 


    ―¿Todo? ―preguntó su hermano sin dar crédito a lo que escuchaba, pues ese todo, se refería a Prince. Estaba seguro. 


    ―Llevas años deseando en que confiase en alguien lo suficiente para descargar todo mi dolor. Al fin lo he encontrado… ¿No puedes alegrarte por mí?


    ―De entre todos los estirados santurrones que tienen un palo metido en las posaderas, tuviste que dar con él. Estuve seguro de que te repudiaría cuando se enterase… ¿Ese todo al que aludes es todo en vedad? ―Meredith afirmó con la cabeza. Los ojos de Oliver se movieron hasta el duque, quien miraba a los hermanos sin perder detalle.


    Bien, se dijo Caster, al menos ella había tenido la devoción del hermano siempre. 


    ―Si no es él, ningún otro será ―le dijo Meredith a su hermano.


    ―¿La amas? ―preguntó Oliver.


    ―No estoy seguro de saber qué es el amor, pero si puedo encontrarlo, será con ella ―respondió Caster. 


    ―¿La aceptas tal cual es, después de saber lo que ocurrió? ―siguió Oliver. Caster sonrió.


    El padre estaba escuchando la conversación y estaba seguro de que se perdía cosas, pero no sabía a qué se referían. Tampoco era importante. Su hija iba a ser duquesa. Solo eso importaba.


    ―No estaría aquí si fuese de otro modo. 


    Oliver dudo un segundo. Solo hasta que vio la sonrisa con la que Meredith admiraba al duque. Su hermano suspiró. 


    ―Tenéis mis bendiciones. Hazla desgraciada y te mataré. Lo que salvó a Prince fue mi corta edad. Soy ahora más sabio y sanguinario. Ella llora una vez por tu causa y tú mueres. Es así de sencillo. 


    ―Dudo que tu hermana sea de las que lloran, más bien la veo tramando su mejor venganza, pero puedes estar seguro de que a mi lado, ella no va a tener que preocuparse por nada. Mi meta será verla sonreír cada día. Será una duquesa espléndida y me hará el hombre más feliz de la tierra. 


    Meredith regresó entonces al lado de Bridge, quien la sostuvo por la cintura. 


    ―Bien, bien ―comenzó a decir el señor Hale―. Tenemos un acuerdo, pues. Solo falta que su amigo, el que supongo que le hizo una nueva cara ―señaló los moratones que tenía el duque por el rostro―, no me demande y que…


    ―Sprinford ha sido resarcido. No le demandará por incumplir el acuerdo que tenía con usted para casarse con su hija. 


    ―Entonces solo queda por preguntar cuándo será la boda. 


    Bridge miró a su futura esposa. 


    ―Cuando la novia lo decida. 


    ―Mañana ―dijo Meredith con una brillante sonrisa.


    ―Pero… ―comenzó a decir el padre. 


    ―Mañana será. ―Un duque tenía a su alcance un millar de contactos. 


    La boda fue íntima y sencilla. La dispensa les permitió casarse en casa de los Hale. El almuerzo de bodas fue tranquilo, pero los novios tenían otro tipo de hambre, así que se despidieron pronto de la familia y emprendieron el viaje hasta la casa solariega del duque, donde la pareja pasaría su luna de miel. 


    Cuando ambos subieron al carruaje, el duque no fue capaz de contenerse. Sentó sobre su regazo a su esposa y comenzó a devorarla. 


    ―No deberías hacer eso, Caster. La última vez que nos besamos, tus pantalones acabaron en un estado lamentable. 


    ―Ha sido horrible. 


    ―¿La boda te ha parecido horrible?


    ―La boda no. Lo que ha sido terrible ha sido tenerte ahí, toda mía y no poder darte el uso que necesito. ¿Entiendes que llevo veintisiete años esperando a casarme para poder disfrutar de lo que se me debe?


    ―No entiendo cómo un hombre con tu atractivo ha podido sortear a las más de mil mujeres que te habrán tentado de un modo del todo reprochable. 


    ―Te esperaba ti, Meredith Jones, duquesa de Bridge. ¡Qué bien suena!


    ―Caster…


    ―¿Qué?


    ―Tengo mucha hambre. 


    ―Yo también. Llegaremos en un par de horas a casa y entonces…


    ―Un par de horas es más que suficiente para saciarnos. 


    ―¿Qué planteas?


    ―¿Por qué tenemos que esperar cuando este carruaje parece un lugar apropiado para…? Ya sabes.


    ―Hubiese querido hacer esto del modo apropiado. Tenderte en mi cama, besar cada centímetro de tu piel…


    ―Puedes hacer lo mismo aquí, ¿no?


    ―Querida mía, nunca una pregunta encendió tanto mi sangre. Sí, supongo que podríamos hacer nuestro camino a casa divertido. Espero que mi falta de experiencia no nos meta en problemas. 


    ―¿Bromeas no?


    ―¿A qué te refieres?


    ―¿Un hombre que no ha estado nunca con ninguna mujer? Caster Jones, eres el sueño de toda dama enamorada. 


    ―¿Enamorada, Meredith? ―preguntó incrédulo.


    ―Bueno, si no lo estoy del todo, pronto lo estaré. De igual modo que sé que tú también pronto caerás en las fauces del amor. ¿Dudas de mi palabra?


    ―Por supuesto que no. Ahora… si fueses tan amable de sentarte en el asiento de enfrente, levarte la falta y permitirme ver tu templo…


    ―Siempre tan correcto y ducal…


    ―¿Es una queja eso que oigo? ―Ella ya estaba haciendo justo lo que él le había demandado. 


    ―Bien, aquí me tienes, justo como demandaste, mi duque. ¿Qué necesitas que…? ¡Oh! ―exclamó cuando lo vio ponerse de rodillas ante ella y le rasgó las enaguas. 


    ―¿Te parece esto correcto y ducal?


    ―Me parece poco civilizado, la verdad. ¿Es malo que lo haya disfrutado? Me ha gustado muchísimo verte como un depravado libertino. 


    ―No has visto todavía nada, duquesa ―apuntó, al tiempo que se acercaba hasta su sexo para comenzar a lamerla. 


    ―No olvides mis pechos, Caster ―le sugirió mientras subía las manos de él para colocarlos ahí. 


    El duque se separó de ella. 


    ―Supongo que debería seguir un orden. Te pido disculpas, querida. 


    ―¡Oh, Caster! Dime que no te estás disculpando por no haber comenzado a comerte mis pechos. 


    ―Un error imperdonable que debe ser corregido de inmediato. 


    Dicho lo cual, el duque sacó de su cautiverio a las dos masas más perfectas que una vez vio y comenzó a acariciarlos con las manos. 


    ―Esto es bastante agradable. 


    ―Son divinos. La punta está tersa porque estás muy excitada. Mira cómo se contraen cuando los masajeo… Podría estar así todo el día. Veamos qué hacen cuando pongo mi boca sobre ellos. ―A continuación Caster hizo justamente eso. Lamió y engulló el primer botón terso mientras su otra mano masajeaba a su compañero. 


    ―No creí que esto fuese así… Es una tortura del todo deliciosa. 


    Caster siguió lamiendo, chupando y engullendo como si fuese un niño que acabase de descubrir el alimento. Famélico y enardecido por lo que brotaba en su interior, no tardó en abandonar su pecho para seguir con la tarea que había iniciado en un primer momento. 


    Sus labios estuvieron en el palpitante sexo de su duquesa, por lo que ella solo fue capaz de cerrar los ojos y disfrutar de las nuevas y maravillosas sensaciones que él le producía. 


    Caster estaba eufórico. Cada vez que hundía la lengua en su cavidad, ella gemía de un modo tan perverso, que si no iba con cuidado volvería a verse en un serio apuro. Era célibe, pero había visto y leído lo suficiente para saber cómo se debía hacer el rito. Ella era virgen, así que tenía que hacer que se relajase lo suficiente como para olvidar lo que vendría a continuación. Necesitaba que estallase en llamas mientras su lengua le rendía pleitesía. Chupó, chupó y chupó, hasta que se le ocurrió que la intrusión de un dedo tan vez lograse estirarla. 


    ―¡Caaaaaaster! ―gritó llena de pasión, cuando lo sintió tantearla con un dedo que finalmente se enterró en su interior. 


    ―Necesito que te dejes ir, Meredith. Y que lo hagas rápido si no quieres que esto termine antes de empezar. ―Él estaba al borde. 


    ―¿No puedo disfrutar un poco más de…? ¡Caaaaster! ―gritó cuando él decidió que su lengua tenía que moverse con mayor rapidez. Antes de que pasase un minuto, la sensación de intensidad que ardía en su ser, decidió salir a flote―: Sííííí ―gritó pletórica, cuando su esposo logró hacerla llegar hasta lo más alto de la cima. 


    Caster se puso de pie y comenzó a quitarse los pantalones. 


    ―Esto dolerá solo hoy, te lo juro. Y por más que deseo ser paciente, por más que sé que no tendría que arrebatarte la virginidad en un carruaje, soy incapaz de mantenerme cuerdo. Te necesito, cariño. Te necesito y deseo de un modo que no comprendes. 


    Ella le pasó los brazos por el cuello y le dio un beso.


    ―No te disculpes. Tu urgencia hace que mi vanidad esté por las nubes. Me siento saciada y deseada. ¿Qué más podría pedir una recién casada, Caster?


    ―Tengo que tenerte, cariño. Ahora. 


    ―¿Qué te lo impide?


    ―Mi cordura. Sé que te haré daño y aun así, no puedo dejar de pensar en que lo necesito. Mucho. Con urgencia. 


    ―Soy tuya, Caster. Haz que en verdad lo sea. ―Meredith acomodó las piernas sobre las posaderas de él, clavó los talones y lo ayudó a acomodarse en su entrada. 


    ―Saboreo el cielo y todavía no estoy allí.


    ―Caster, entra en mí. No tengas miedo, soy más fuerte de lo que parezco. 


    ―Lo sé, duquesa, por eso te elegí. 


    Con cuidado, el duque se fue abriendo paso en el interior de su esposa. Esa mañana había usado su mano para aliviarse. No quería ponerse en ridículo de nuevo. No había funcionado, porque sentía que su simiente estaba a las puertas mismo. Ella lo volvía loco. Con solo respirar ya lo tenía al borde del abismo. 


    Puesto que su esposo estaba tardando más de la cuenta en romper la barrera, Meredith decidió ayudarlo. Caster era tan caballeroso que podrían estar así todo el día. Así que lo acercó, le dio un tirón y pronto se vio tan llena que gimió, mitad agonía mitad placer. 


    ―No tenías que haber hecho eso ―la regañó. 


    ―Tardabas mucho y yo llevo demasiado tiempo esperando a que un hombre de verdad me reclamase. 


    ―¿Estás bien?


    ―Nunca en mi vida he estado mejor, te lo juro, Caster. Me llenas, me haces sentir tan femenina, tan mujer…


    ―Mataré al bastardo cuando regrese a Londres. 


    ―No, no lo harás, porque gracias a él estamos aquí ahora. Tú y yo estamos donde teníamos que estar. 


    ―Está bien, solo lo maltrataré por diversión, porque me viste peleando con Sprinford…


    ―Eso no fue una pelea ―lo interrumpió―, tú depusiste todas las armas. 


    ―Exacto, y te aseguro que no volverá a suceder algo así. Soy bastante formidable usando los puños. 


    ―Caster Jones, creo que eres formidable en todo lo que haces. 


    ―Lo sé ―dijo con satisfacción, mientras comenzaba a mecer las caderas para ver si ella lo toleraba―. ¿Estás bien, cariño?


    ―Me encanta que te preocupes por mi bienestar, pero estoy perfectamente. Haz que llegue a ver las estrellas de nuevo. 


    ―Creí que nunca me lo pedirías ―dijo, mientras aceleraba el paso. La mano masculina bajó para concentrase en el nudo de nervios. Si deseaba que volviese a gritar, sería más rápido si empleaba ese truco. 


    Estuvieron así un tiempo más que prudencial. Caster se movía dentro de ella, mientras Meredith gemía para él. 


    ―Cariño… no tardaré en…


    ―Estoy ahí, contigo… Caster…


    ―Entonces vayamos juntooooooooooooosssss ―gritó, dejándose ir. 


    ―¡Aaaaaaah! ―La dulce lascivia estalló de un modo que Meredith no previó. Fue perfecta, fue sublime, fue espectacular, porque no solo estaba involucrada la lujuria, sino también los cimientos de un amor que comenzaba a gestarse con fuerza, con intensidad. 


    Caster se desplomó encima de ella y Meredith lo acogió entre sus brazos. Se quedaron en una posición bastante decadente y nunca antes estuvieron tan cómodos. Caster tenía su rostro apoyado en los senos de ella mientras Meredith la rodeaba con los brazos.


    ―Debería ser azotado por haberte tratado así. 


    ―No digas tonterías, Caster. Estoy más que satisfecha con tu actuación. 


    El duque levantó el rostro y la miró a los ojos para comprobar que lo que decía era verdad. No vio mentira en su mirada. Besó sus labios con fuerza. 


    ―Cuando me casé contigo no calculé el riesgo que podía correr. 


    ―¿Qué riesgo es ese? ―Meredith lo mantenía bien sujeto. Él todavía estaba en su interior y la sensación era maravillosa, tanto, que la duquesa se planteaba no dejarlo salir de allí nunca. 


    ―Había escuchado decir que cuando se intima, los sentimientos están más despiertos que nunca. No lo había creído hasta que sentí la imperiosa necesidad de cantar mi amor por ti. 


    Meredith se rio con suavidad. 


    ―Me ha sucedido lo mismo, pero creo que es demasiado pronto para que estemos enamorados. Esperemos a la segunda vez a ver qué sucede y si seguimos queriendo cantar nuestro amor, como bien has dicho, lo haremos. 


    ―Un trato justo. Ahora, querida mía, si me permites, quisiera ocuparme un poco de ti. 


    ―¿Qué? ¿Ocuparte cómo?


    ―Lo suyo sería que te adecentase con agua y un paño limpio. A falta de líquido usaré mi pañuelo, pero para hacer eso, necesito que me liberes de tu abrazo. 


    ―¿No podemos estar así un poco más? 


    ―Ha sido tu primera vez y sé que estás dolorida. Debo retirarme, cariño, para que no tengas complicaciones. 


    ―Pero me gusta tenerte dentro.


    ―Y a mí estar ahí, pero…


    ―Está bien.


    Caster esperó un par de minutos a que ella lo saltase. Estaba abrazada a él, con las piernas en alto, sosteniéndolo con fuerza. 


    ―Cariño… 


    ―¿Qué?


    ―Me has inducido a creer que estabas de acuerdo conmigo. 


    ―Lo estoy. 


    ―Y aun así no me sueltas.


    ―No, creo que no lo haré. 


    ―Supongo que habrás notado que estoy recuperándome rápidamente. ―Meredith sintió que la virilidad del duque se contrajo un par de veces en su interior―. Si no me permites la huida, volveré a hacerte el amor y es menester que esperemos un poco. No quiero romperte. 


    ―Caster…


    ―¿Qué?


    ―Creo que no puedo aguardar hasta la siguiente vez. Debo decirlo.


    ―¿El que?


    ―Te quiero. 


    ―Es una suerte que lo hagas, porque creo que estoy enamorado de ti también. 


    Caster aprovechó el desconcierto de ella para salir de su interior. Se ocupó de adecentarla tal y como le había dicho que haría. Meredith solo se quedó allí, tendida en el asiento, disfrutando de la protección y la devoción de su magnífico esposo. 


    Meredith Jones, duquesa de Bridge, al fin lo comprendió. Todo lo que había pasado fue para llegar a ese preciso momento. Por fin un buen hombre que la cuidaría por encima de sí mismo. Un hombre que había perdido a uno de sus mejores amigo por ella. Caster Jones había apostado fuerte por ella, y Meredith haría que nunca se arrepintiese. Ese fue el juramento hecho por una esposa dispuesta a ser todo cuanto esperase su duque. 


    El amor era sí. La pasión era sí. Y cuando amor y pasión iban de la mano, nada podía salir mal. 


     


    Fin. 


    

  


  
    La próxima historia
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    A veces los milagros se hacen realidad, aunque solo si se admite ser un tirano y se rectifica a tiempo.


    Brixton Terrington, el despiadado conde de Sprinford, tiene que perpetrar su linaje y cualquier mujer servirá al propósito. No volverá a tropezar con la misma piedra dos veces. Lanzó los dados al azar y apostó por el amor… Perdió. 


    Un matrimonio basado en intereses comunes valdrá para engendrar al heredero y a un repuesto. Buscará en el gran mercado matrimonial de Londres a la dama perfecta para el puesto de condesa. ¿O no?


    Un plan del todo lógico. Sólido. Sin fisuras. Salvo que no había contado con que su dulce esposa no se replegase a sus deseos cuando él gruñe y grita. ¿Es que no quedan jóvenes sumisas en todo el Reino?


    La escritora Minerva Beaumont lo ha dispuesto todo para que este conde autócrata reciba su merecido. ¿Dispuestas a averiguar cómo de altos e intensos son los reproches de Sprinford?


    

  


  
    Cuestiones sobre la serie


    Os recuerdo que esta serie de Los Rudos está pensada para ser pequeños bocados sabrosos, ligeros, audaces, con los que saciarse para disfrutar de historias trepidantes, sin abandonar las claves de la Regencia, pero desprendiéndose de lo baladí. Libros autoconclusivos siempre.


    ¡Vayamos al meollo de la cuestión, queridas damas! Centrémonos en las parejas y disfrutemos de la tensión, de la sensualidad, de las promesas, del amor. Un encantamiento que llegará tras superar las barreras que en muchas ocasiones parecerán insalvables. ¡Dejemos a un lado los detalles superfluos que no aporten nada!


    Esta serie no será para todas, porque los hombres son tercos, ladran, a veces incluso morderán, pero lo que sí estará garantizado será un final feliz. Y recordad que las normas siempre fueron hechas para saltárselas cuando así lo dicta el corazón o la razón. 


    Coquetear un poco con el romance oscuro estará a la orden del día, pero las mujeres no se conformarán con lo que les dice la sociedad del siglo XIX que deben ser.


    En principio serán nueve libros no extensos. Siempre y cuando reciba vuestro apoyo, por supuesto. A veces no se dispone de tiempo para deleitarse con cuatrocientas páginas, así que lo ligero no tiene por qué estar exento de sustancia. ¡A ver si esta serie lo demuestra!


    Nos leemos, bellas. Espero que sea todo de vuestro agrado y vayamos descubriendo juntas lo que esconden estos personajes tan particulares que mi mente ha ideado. 


    ¡Bienvenidas a mi mundo de ficción histórica!


    

  


  
    Sobre la autora


    Minerva Beaumont es el pseudónimo bajo el que escribe una española de mediana edad que no se atreve a salir del armario, porque prefiere guardar su identidad secreta a buen recaudo.


    Actualmente está felizmente casada con un hombre que bien podría ser un duque un poco déspota, y tiene a su cargo a dos jóvenes príncipes revoltosos que amenazan cada día con acabar con su paciencia. 


    Oh, sí, el duque exige que Minerva haga constar en acta que satisface todos los caprichos que la escritora quiere poner a prueba en la cama… ¡Hombres! Pero sí, lo hace muy bien, por cierto. 
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